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*•7 Otra vez hemos llegado ail ani que seguían a ''Nazarín’̂ h Ún Ma- 
versario de don Benito. Pasan los drid tan grande que se^nos sale del

una “-Ohamibre a lour”, ofrecían, 
con calor (fe hogar, un rincón de 
hogar donde sentir aún la tihia ca­
ricia de la madre ausente.

\A]queI espíritu de fam'ilia se adue 
ñó de Galdós mozo y estudiante y 
conquistó a 'Madrid para siempre 

-íí.-" í su historiador, su poeta épico, su 
 ̂ dramaturgo—-mucho antes en sus 

novelas que en sus dramas—y so­
bre todo, su mejor/)?- más compren *- 
sfvo intérprete;

'(El éspi'ritu'de don'Benito y el 
espíritu, tan nohlémente democrá­
tico y\ tan . popularmente .señor de 
aquel MadridJdei tercer cuarto, de 
la 'Seguncia mitad mej or, > del * siglo 
XIX, eran gemelots y al repercutir 
en el dramaturgo,'sentir dé “su'' 
pudbío,'hizo surgir en éh/la idea, 
generosa que buscaba en el amor,.
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años implacables y nos traen, te­
nazmente, en sus comienzos, la pía 
dosa conmemoración. Unos cuan­
tos fieles aún y otros que no quief -
ren perder todavía el decoro dé 
parecerlo, Ikgan, en ''a fría maña­
na, ante la estatua en el Retiro, ,y 
como si-cumplieran, sin fe, un rito 
drüidico,; oyen unas cuántas fra­
ses uriagistra’les, pronuncían unas 
cuantas palabras más retóricas que '

plano,en idealidades que no pier-1  ̂
den nunca su calor dg realidad. Un  ̂ peltó enconada, el re-
Madrid 'siníásis depurada de Es- ¡ t<̂ dos los males de la

-paña, ún Madrid en que • parece'• '
iabsjúrda, inconcdbible, .la ludia de ,  ̂ escena culminante entre
’dlases, . porque todas las clases so-U'' duquesa y  gl herrero ,en. La <̂e 
¡cíales se.¡funden en un amplió ins .,;,uinítiin , aquella en que la
í.tinto .democrático, qué realiza «11 empaque, tan
[ídeaLde fraternidad que peroraron  ̂ madrileña, trabaja la sobera-
; los hombres de la Revolución diez na masa" mientras departe de cues
iy^ódho siglos después de haberle I tienes sociales, es todo un progra 

• ' mía y todo un simbolo> programa y
símbolo que adquieren la más fuer
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Aniysrsdrio de Galdós. ¿Por qué no oir lo po-
lobro del Maestro?

corcijales, depositan unas pocas flo • .
res, y vuelven, cu rnpl i do el deber,-1 Eh-ningún pueblo mejor qúeen  
a su vida cotidiana, que cuando el jj Madrid dejaron de ser nuevas léc 
nuevo ;áño nos traiga otra vez < la |í<̂ iohé§" de'teorías béllas los sermo- 
fecha inemorable, vilbrará de nuevo.;! ne.s^yfias peroratas, en ninguno füé 
éb uña . 'palpitacióni ténuamiente ,1 j¿^Yjda más fraternal
gátdosiana, cada vez más breve, y  ¡j,y;,.jp3̂ i*a qn^ surja con todo su ho- 
má̂  fría cada vez. . / de. tragedia la rdbelión. del

te expresión escénica en Alona y 
Vida", e! drama español en que 
más ifüertemente ruge é<! pueblo 
que/^pide ¡jusficia y  pan, aunque 
sean dramas españoles “.El alcalde

Está solo, medio sentado, medio 
tendido en un sillón, bien abriga­
das las piernas por {fuerte manta 
de viaje, que las envuelve. Sus 
ojos, que tanto vieron, sin vista ya, 
tienen caídos l̂os párpados coma 
si dormitaran y seguramente miran 
para dentro, hacia aquel horizonte 
inmenso y siempre luminoso de 
su pensamiento bien nutrido. ‘ 

¿Está solo? No; junto á él, ten­
dido a sus pies, é l perro fidelási- 
mo parece dormitar; pero tiene el 
oído  ̂avizor y gruñe sordamente 
apenas el menor ruido le parece

•' Y  ^ tre  ambas f ahas las. hojas j cuñado, de Toiquemada, Galdós le Es inútil que cada año, nos trai- 
del calendario seguirán marcando /hace diego, com-o si,'dándole una
cada día una eí eméride y el Bom- 
bre de ^Galdós no aparecerá",dé j 
ñuevo. Un día al año> ly de ese j 
día menos de una hora, no es ¡rnu- | 
oho recuerdo de don Benito.' ‘ ■
' Nuestra vida, sin embargo, núes 
|ra vida nacional Integra, debería 
estar fuertemente impregnada, de 
galdosismo: en. iGaldós está‘ todo

vida intérioT nms intensa, necesi­
tase apartarle, un, poco de aquella 
vHla'de conlfraternidad -én que, sin 
la  ̂repugnancia (nioral que inspira 
H j sórdido usurero, é l matrimonio 
quc 'ofende al .ciego, sería natural.

Galdós, por sii parte, no se sus­
trae a aquella vida, al cóntrario; se

de, Zalamea" v/'Fuenteovejuna"; ¡ amenaza. Los rayos del sol entran
por el ba^éón, que da al jardín y  
aureolan la frente; atormentada por

* Hs *

ĝâ . como una efeméríde unás, el j tantas inquietudes con un nimibo. 
recuerdo de Galdós, sí cada día nos ' de gloria. , r  ̂ ¡
aleja'un pOcq̂  de las lecciones del (Primér aniversario' en pleno-ré- 
maestro para hundirnos más en la gimen republicano, pienso, sin pro- 
incomprensión de su obra y en 
autagonismo con su alma. . . :

No pidamos a Ca República ho- ^

. , . s sumerge en ella y  encúentra, sin
el espintu y toda Iji acción de,núes! demasiado, la vida familiar
tm raza, el pasado, el presente y , cordialísima y estrecha -en las ca-
el ‘ pórveílir; las lecciones de- la f
historiá, interpretadas con una'filo!
Boíía alentadora y las orientado- j
nes prof éticas para un porvenir |
nrejor: lo que fuimos y lo qtie de-|
■beríamos ser; lo que fuimos y  ' lo !
qtie no seremos, por no sentir Ifuer j
teniente ‘ en nuestro corazón y é’n !
nuestra'conciencia el espíritu 'dé;
Gáfdós. . - ■ •, '!

-M
. Los ojos d e l . maestro, aquéllos j 
ojos azrfes, vivos, sutiles, penetran \ 
tes, escrutadores, fotográficos, que i 
io;.veían todo con prodigiosa ' rni^ | 
nüeia de detalles en una ojeada fu j ^  
gaz, halbían dado al éspirlíu magis'-ij §  
ttal él imiás rico arcáiivo sobre  ̂que 
íun(5ar una concepción amplia de 
L vida que, matizada por un gran 
éorazón, forzosamente había de ser 
tan: generosa' como amplia. ', ¡

Serié de los Eipiso-i
/./os Nacionales, cálida y viva (l]LÍsj
^oria de la España del siglo pasa  ̂j
Madrid síntesis depurada de Es-j
paña que él supo ver con clarivi-'
' encía genial como un puéblo'em-f
peñado -a toda costa eh ser libre yj
- igno de serlo, por capáz" de ele-|
-̂ r̂se a la epopeya para conse-1 
guirlo. " / • ■ i

Ardientemente liberal éf misimoj ^
|deal político concordaba adimi-,

dablemente con el sentido liberal-!
progresista del Madrid de las “ No
-Velas Contemporáneas", aquel Ma .

todo Madrid: el. alto;
ine y P^bre, el de j
J s  W u e  de “ Fortunata y  Ja-'

mendigos de “Mi-

 ̂ y
sas de huéspedes de "familia, en las 
cásaá’de hLiésped-es madrileñas, tari 
distintas de} hotel francés o de Sa 
pensión de ifamilia inglesa, las ca­
sas de huéspedes, que llenaban un 
barrio deslhecho por la Gran Vía, 
y se desperdigaban luego por toda 
la Villa, y aí poner su papel blanco 
en' los barrotes ílaterales' de .un 
báCeón / no anunciaban . fríamente

iiunciar palabra. * ?
'Pero don Benito me ha oído, ha-  ̂

ce un gesto de escepticismo, y dice: 
menajes para el gran precursor; ] , —“̂Aun hay cándidos que todo 
pidámosla que le lea, que le com- lo esperan de la forma ,de Go- 
prenda y que le imite. | tierno. Fanáticos, de la Monarquía,-

Las palabras de los más floridos creen que la  Repúlblica' trae todos ' 
discursos se desvanecen y  se ol- los maCes. /Republicanos furibun- 
vidan, las flores depositadas al pie | dos, ven en la'form a monárquica, 
de un busto'o de una estatua, se el ¿rigen de cuantas desdicíhas afli- ; 
marchitan; lo único perdurable son ' gen a la humanidad. Unos y otrosr 
las ideas; así .̂ la idea que inflamó.' padecen lamentable, ceguera ..y, no: 
lás. místicas palalbras de Jesús y ven que la 'forma de Gobierno no|

'.■Cánovas y Martínez Campos, smu 
los propios repu'bucanos, con sus 
desaciertos de 187:5".,

" ' ; ;o’era 10 misino anora ?—pregum
to sneiiciüsaineriLc,

—•‘La única KepúbUca posible 
cé la"' que arranca üei convencí’!* 
miento géiictai' y es impuesta po£ 
•la opimon. puonca, la que no es- 

' Apante a naaie, . ia que tenga de su 
parte-a-tonas ras ruerzas vivas del 
país y a ias ciases tocias. Esto, a 
cüáiqtíiera se le alcanza menos al 
türi'bu'ndq v alucinado sectario, pa­
ra quien tiene mas valor el nom­
bre que. ia psencia de tas cosas, ¡Asi
pensaDa' iSalmcron,
'••'Eaimeron, recuerdo, nci íué re - '
YoiU:¿iéníLí‘ia

el sabio prolesor de 
Metal isica, el estado de reyóiuoón 
•perinaiiente conduce a la dictadu­
ra. i" >>

:díií emibargo,. sigo recordando, 
ai^úna V'éz defendió la • insurrec-
cion...

las palabras to.n-antes de los con- resuelve nada

Alejandro ‘ M IQUIS

vencionales y se hicieron más hu- ¡ Pienso en los que le tuvieron! 
manas en la; obra, demasiado ol- también a éí por furíbudp republi-' 
vidada ya. de don Benito. ,j cario y le tomaron, viejo ya, por-;

bandera de. republicanismo y , . co­
mo si oyera mi inquietud ejemplH- 

•fi'Ca.:  ̂ _ • é E  i/ e |;
- -—En Inglaterra la -ticción mc)/ 

náfquica és dé tal calidad, que Lj 
nación existe/y sé gobierna y. esj 
dueña de todos sus 'actos.’Fn.F tanl 
,cia, la .ficción ̂  republicana es tan 
burda, que no ''puede engañar, más 
que a los que se pagan de palabras 
rimbombantes v de trapos'tricolo- ! 
res...
/.Pésjmista está, pienso a mi x^z.. 

jEl pesimisího suele ser resuf‘-r

Y o  escribí coméhtañdo un 
a w a te ;.“'La situación de los .fé- 
púbiieanus. coaiig'ados, o sea S.o§ 
amigos de Sanmerón y ios d  ̂ Ruiz 
Zorrilla; es bastante comprornetida 
dentro del Parlamento. L̂a coali- 

‘ción a qüe debieron ser elegidos, 
Íes hace solidarios dé la política 
revolucionaria patrocinada par Zo 
rri'lla, y aunque -̂ a conciencia de 
algunos üe éllqs se subleve contra 
las tentativas diarias de altera­
ción del orden por la indisciplina 
iriiilitaf, veiise en el duro trance de 
n<j poder conderiar públicamente 
»lo que está en contradicción con 
.os antecedentes de toda su vida, 
:>aimerón tiia hecho prodigios de 
elocuencia para salvar esta situa­
ción insostenible, ha condenado qí- 
iúidáménte los hechos de jíuerza, 

•con ÍÓ cual daba satisfacción a-su 
conciericia; de filósofo; pero al mis- 

tiempo hacía la apología de la 
insurrección del 19.de septiembre 

' para ihalagar de paso a las pasiones 
üe ■ los revolucionarios"

j tadq. de la ma>or lucidez de cnten-p *' aquel movimiento et' que le 
dimiento.- CuandQ yéis el aspecto ciécir :' “ Dolorosamente sor-

EL ACTO DE AYER EN LA CO MEDIA

aspecto
obscuro de las cosas, es -cuandól 
vuesftros ojos están llenos de cla­
ridad".

Miro a los sayos cerrados,  ̂d e ; 
ciego, y me parece verlos ? brillar , 
como dos luminares muy intensos 
que hacen más claro áún. su pen- . 
samiento. ¿Monarquía? ¿Repúbli-! 
ca? ¡ Bah! . ¡ Palabras! Libertad y 
democracia hondamente- sentidas y 
S'iríceramenté practicadas.

'Como si evocara un lecuerdo, 
dice:

— “̂Cástelar nizo constar, expre­
sándolo con elocuencia amarga, 
que la restauración no la hicieron

¡prendidos", y el que determinó la 
ruptura de la coalición. . ■
* sin embargo. Salmerón era 

profunda e inconmoviblemehte res 
publicano; pero, ¿de qué Repü*- 
blica?*' / '  ̂  ̂ ’

—“,Lá única República posible 
es lá que arranca del convencumea 
ta  general

-—Ya lo o\ antes; pero ¡>or lo 
visto, hace falta seguir repitiéndes 
lo. vAyer mismo lo repitió Mel­
quíades Alvarez. ¡

—í“jY  si le oyeran!"

EVOCYTOR.

Ayuntamiento de Madrid
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E l importante acto de ayer en el teatro de la C o m ed ia

Conferencid
a*

* ^  .

Sentido democrático.-Peligros del extremismo.-La Monarquía liquídada.-Cómo ve don Melquíades Alvarez 
la Constitución.-Inutilidad del Parlamenfo.-Fanatismo de la Cámara.-Temas culminantes.-La cuestión religiosa

La propiedad y el traba¡o.-Coincidencia con el señor Lerroux

í
Don Melquíades Alvarez no es pre­

cisamente'un político nuevo; pero al­
guien ha dicho que no hay poesía 
más intensa que la del tronco viejo 
que  ̂ de pronto comienza a florecer. 
¿Retoñará ahora don Melquíades al 
entrar en la tercera juventud?

Su voz suena hoy a fatigas y las flo­
res dé su oratoria, tan a la moda de 
hace cuarenta años, están un poco 
lacias, marchitas y no tienen aún la 
fuerza emotiva de las que permane­
cieron ya tiempo en+re las ho­
jas de un libro.

Esas flores van bien a las ideas que 
en el discurso, como sí fueran aúñ gra­
nos de la misma mazorca que don 
^íelquiades desgranó hace tantos 
años en la umbrosa Asturias deleitan­
do a “Clarín”. . ,

Para las ideas, cuarenta años son 
ya la vejez, menos que las ideas sean 
inmortales y las 'de don Melquíades 
uo ló son.

Han tenido, eso sí, la fuerza necc 
%*aría para tener tres ministros que 
ya no son melqniadistas; pero que de 
las ideas de don Melquíades tucion v! 
viendo y por las ideas de don Mel­
quíades .aunque negándole tres ve­
ces en cuanto cantó el gallo, llegaron 
n donde están.

Tara' que ’ las ideas parezcan aún 
más perdurantes, el jefe de los re- 
Jomiístas aparece hoy tan reformista 
romo ayer y piensa de la Constitu­
ción del 31 algo semejante a io que 
pensaba de la Constitución del 76. Le 
t>arece una Constitución nectia 
tra el sentir y el querer de España. 
Don Melquíades es tan revisionista 
como su antiguo rival en canonisino 
don Niceto Alcalá Zamora.'

t.a más ruidosa y unánime ovación" , . " T  ̂ «I tífique esta indiferencia. Nadie co-rf>«í-Ajcbada ayer por el orador, fue, al V . anuai

Peligros del extremismo.

Creo que el primer deber, el deber 
que tiene todo ciudadano, español, es 
acatar la Constitución tal cual ía 
Constitución es, no porque suscite 
nuestros entusiasmos y nuestros aplau 
sos, sino porque ella es la ley tun- 
damentai. que el pueblo soberano se 
ha dado a si mismó, y mientras ten­
ga tal carácter de ley hay que res­
petarla y cumplirla, porque la ley, 
por aquella tuerza misteriosa de su 
virtud es en el Estado moderno, él 
único despota legitimo y autorizado 
eortra el cual no es licito nunca re­
belarse. (Muy bien). Considero, se­
ñoras y señores que tenemos el de- 
ber de contribuir a la consolidación 
ie  la República, sin reservas ni mis 
íenos, y  al realizar este deber, os lo 
digo con toda franqueza, apartarla 
en io posible de los derroteros pe­
ligrosos 'por donde quieren conducir­
la los que lláman sus defensotes. 
(Muy bien)”.

'  4.

Llamamiento a las clases neutras.

Hace luego un elocuente llamamien 
to a las clases neutras, que - termina 
con estas frases:

“Yo no creo que haya un llama­
miento baldío en mis palabras; al fin, 
parodiando aquella frase de Thiers, 
podemos decir hoy todos los espa-' 
ñoles que la República es lo que me 
nos nos divide; y si la República• 
las circunstancias especiales s de su 

natividad, viene unida al interés de 
España, trabajar por la República y 
por su afianzamiento es trabajar por 
la prosperidad de la patria, que es el 
ideal que está por encima ? d,e nues­
tros intereses. (Grandes aplausos),.vr* 

. No hay. además, a ifii juicio, ni 
apariencia siquiera de razón que jus-

quias parlamentarias. Todas ias de­
más eran monarquías absolutas, don­
de los reyes que las representaban, 
para engrandecerse ante el pueblo, re­
cibían el óleo santo del derecno di­
vino. Todo esto ha desaparecido; "las 
monarquías absolutas han caído en la 
vorágine de la guerra, anatematizadas 
por la libertad, sin que puedan vol­
ver a restablecerse, y  las pocas que 
han «sobrevivido han tenido que des­
prenderse de su esplendor histórico 
para convertirse en esclavas riegas de 
la voluntad papular (Aplausos). Por 
eso yo os digo a todos que no soñéis 
con imposibles. La monarquía de Es­
paña pereció por no haberse abrazado 
oportunamente al pueblo, como' ' le 
aconsejamos vanos políticos. Cuando 
quiso abrazarse, encontró e! desvío, 
hasta cí extremo de que es punto me­
nos que imposible que pueda renacer a 
la vida pública.

Don Melquíades y 
Qión

la (Jonstitu-

ta  ̂ • ? <.> 
la f" iT.rrió

más (V.

rreligonarios y amigos, que no ten­
ga el juicio conturbado por la pasión, 
dejará de reconocer, frente a la Re­
pública triunfante, la inmaculada le­
gitimidad de su origen, “porque es 
una República que, para enaltecimien 
to suyó. no ha venido ni por un gol­
pe militar ui por una revuelta revo­
lucionaría: ■ ha venido traída y .san­
tificada por el voto público, expre­
sado en 'un acto comicial de verda­
dero civismo, que ha merecido, ̂  por 
su templanza y por su serenidad, la 
admiración y el elogio de todas las 
naciones del mundo. (Muy bien). No 
hay nadie tampoco que por escrú­
pulos de carácter doctrinal pueda per 
manecer todavía en esta indiferencia. 
Os lo dice un hombre, os lo dice un 
partido que no han padecido jamás 
la superstición de las formas de go­
bierno y, que, por no haberla padeci­
do han declarado categóricamente que 
son accidentales. y transitorias' por­
que vienen trabajadas a través de los 
tiempos por circunstancias de raza, 

« oor elementos de cultura por infínen 
das históricas meramente transito­
rias y contingentes; pero os lo dice 
quieii reconociendo todo esto, ha ina 
nifestado siempre la superioridad de 
la República sobre la Monarquía, poi 
que la República significa la plenitud 
de la democracia; ¿qué digo la pleni­
tud de la democracia? Es la democra 
cia hecha carne por razón de su ori­
gen, libre de aquellas supervivencias 
'inacronicas que representan los pode­
res mayestáticos.

La monarquía liquidada

Por eso digo a esas clases neutras, 
a esos elementos sociales que represen 
tan, por razón de su posición, un sen­
tido gubernamental, que están en el 
deber de venir a la República y afiliar 
se a sus legiones no soñando con co­
sas que ya son imposibles. El progre­
so político^ señoras y señores, se cum­
ple fatalmente en la Historia a des­
pecho del egoísmo de los hombres 
V de las pasiones de los partidos; y el 
progreso político se está realizando. 
Hace más de un siglo no habla en el

r <nlo.- ,ne  ̂ ,„hriosas i mundo , más que tres Repúblicas, in-
, cluyetido la de Haití y tres Alonar-

terinmar el párrafo en que declaró 
que apoyarla a Lerroux y colabora­
ría con él: suponemos, pensando bien, 
aun con riesgo de ño acertar que 
fueron las ideas las que movieron las 
manos de los aplaudidores, y pense­
mos que tal vez harían'mejor los dos 
viejos republicanos' fusionándose para 
hacer el gran partido republicano pu 
ro como Sagasta, Alonso Martínez y  
Martínez Campos fueron fusionistas 
nara fundar el más grarid^ ^,vrtido li­
beral de la monarquía.

EL ' . : . ".w’ ‘ ,

Sentido democrático. > ‘
El orador comienza su discurso di- 

r'H.iéudose preferentemente a las cla- 
T'ses neutras, a las que princip'almca 
. 10-̂ ha de dirigirse.

Luego afirma el sentido democrá­
tico de su 'política' y ■ dice: “Yo re- 

■ 'cuerdo que muchos teorizantes de De  ̂
 ̂rccKo público, desde hace má.s de un 
; sfgia afirman que la confianza se 

recibe sien^pre de abajo, porque en 
las democracias la otorga únicamen 
te el pueblo, y  afirman también que, 
por antítesis lo que se llama la au­
toridad se recibe, como si fuera una 
cosa ^misteriosa y sobrenatural, de 
las alturas, y yo tengo que deciros 
a todos vosotros que creo que no hav 
más que una base: que la confianza 
populan cuando repercute en la.s ci­
mas del Poder, es la que engendra ál 
propio tiempo la autoridad inheren­
te a su et'’ ’*cicio y el respeto debido 
a sus der ones y inan<lalos. (Muy 
b.ie*' ap^'íusos).

t **eo que hay (lue conquis- 
y si no se conquista

I eobernante aunque se * * *
''q.alqiner manera. *io será 

«le^cntador dcl Poder, 
«"a de la opinión paré-

-cerr-«e rjcuc'ida en estos momentos 
pt>r oí in político actual' que re­
presen*'! h^ii+ismo coüstituciotia!
de h'. rt'ic e-’te República, esta Renú- 
hlics niv‘ ‘ nncido. como torTos te- 
cor daré’

Pero aún haciendo este liamanueii- 
to, aun considerando necesario el cóti- 
curso, nó creáis que yo voy a exfgii ■ 
que yo tengo derecho a exigir una 
conformidad de carácter, obligatorio 
con la Constitución que nos inge ui 
mucho menos con que la (Constitu­
ción sea intangible. No. Yo recuerdo 
que Laveleye decía que declarar irre­
formable una Constitución era lá iría- 
yor de las locuras constitucionales. 
V yo añado que seria , completamen­
te inútil el llamamiento a la conocr- 
dia sobre ese supuesto falso, porque 
tropezaríamos con la preocupación le-̂  
gítima de mucha gente que ve en los; 
preceptos constitucionales una oíéii-i 
sa sacrilega a sus creencia-s, y <íuizá 
el origen de futuras persecuciones. 
(Aplausos). Yo mismo, que no he si­
do nunca hipócrita, que no he velado 
jamás mi pensamiento, he apuntado 
muchos defectos a la Constitución.

Por qué no habló

Esbocé someramente en el único 
discurso que pronuncié en el Parla­
mento, en el debate sobre la totali­
dad. Después guardé silencio. El am­
biente de frenesí y de violencia en que 
,se agitaba la Cámara; la forma pre­
cipitada e irregular de algunos deba- 
tesi probablemente los de mayor en­
jundia, a horas desusadas de la ma­
ñana, en una sesión permanente con 
el cansancio y. la fatiga natural del 
espíritu; el recelo y más que el rece­

je* ¿por qué no decirlo? la desconfían 
za con que se escuchaban los discur 

I sos de quienes no pagaban tributo a 
la exaltación revolucionaria. (Grandes 
aplausos); algo más que esto: el con­
vencimiento pleno de que lo acordado 
por las minorías parlamentarias en 
las icuniones privadas tenía casi un 
carácter dogmático para mantenerse 
en las reuniones públicas, me advirtie­
ron a tiempo de la inutilidad de mi 
intervención y, sobre todo del peligro 
que resultaría si esta intervención 

fuera como debiera ser, un poco vi­
vaz y  severa ,de que me calificaran de 
derrotista del nuevo régimen Y yo, 
queridos correligionarios entre que me 
calificaran de derrotista y guardar si­
lencio, créí que esto último era el me 
jor servicio que podía prestaF á la 
República. (Müy bien). Yo no dejo 
de reconocer yo tengo qiíe reconocer 
ante vosotros, que lá verdad, para 
prevalecer, y sobre todo" para preva­
lecer en política necesita muchas ve 
ces del fragor de la lucha', y cuanto 
más apasionada mejor, yo sé perfec­
tamente que la verdad no es el mono­
polio de nadie, y que por no ser él 
monopolio de nadie, tiene esa vir 
tud celestial de entregarse a todo el 
mimdo sin perder en nada su pureza 
(Muy bien); pero sé también que 
para que la verdad triunfe y para que 
pueda facilitarse su éxitó necesita que 
el espíritu de los hombres y de los 
partidos se muestre propicio a escu­
char las razones que la justifique y 
fU terminen... (Grandes aplausos.)

j Eanatismo; ambiente

( Y en aquella atmósfera exacerbada 
por el fanatismo político—'hay que 
decirlo con noble sinceridad—la vo^ 
de la razón y'de la templanza no era 
ni'podía ser atendida. (Muy bien) V 
resulto por esto, señoras y señores. 
Ip que era inevitable, lo que no podía 
suceder de otra manera: una Cons'i 
tución defectuosa y contradictoria, in­
definida en sus tendencias, ni unitarT 
ni, fedepal, por cuyo motivo algunos 
la califican, impropiamente^ de fede- 
rabie con afirmaciones candorosamen 
te fómánticas con afirmaciones peligro 
sas y alarmistas, refractariaV por pre­
ocupaciones injustificadas, a un regí 
men Jbicameral, cuando debiera com 
prender qué el funcionamiento verda- 

j dero del Estado exige al lado de la re 
presentación ciudadana'. . la represen 
tación legitima de los intereses soeu«* 
les. (Muv bien.) Un freno en ocasio 
nes para ' las demasías "posibles del 
Poder, puesto, cuando Sé estaOlejce.. 
en manos de instituciones exóticas 
cóñio ese 1 ‘ribunal de Garantías t-ons 
titucionales que si no se encarna, po^ 
lórtuna, en personas de probidad de­
mocrática irreprochable, podrá ab­
sorber en su jurisdicción la verdadera 
soberanía del país - y, al socaire de 
su poder, convertirse en una oligai- 
qúía despótica y fatalista. (Apiausó8.> 
Y por SI esto tuera poco, por miedo 
a que no-aparezca'demasiado avanza 
da, se han deslizado en la Consti- 
lucíóu preceptos que para mi no tié-r 
lien eficacia práctica; que para muchos 
son verdaderamente peligroso^ pera 
que (¡eiipiértan legítimamente amena­
zas c inquietudes en vario.? sectores 
de la o p in id i'iii £ 'o:-

l ‘omas culminantes
J En ‘ía imposibilidad de trata itodos  
! tiiñaá oi orador, elige como pre- 
tereiiles la cuestión religiosa- v el pro- 
bU'juj de la propiedad-en sus - relacio 
ne.s con el trabajo.

J  'ÍÁa cuestión religiosa

En 1?4 cuestión religiosa—principal 
ñieíüc me dirijo a las señoras que me 
honran con su presencia en este acto— 
yo ci eii de buena fe tener mucha más 
autoridal que algunos de esos vocin­
gleros de hoy. (Muy bien). Que. creen 
(|uc paru ser anticlerical se necesita 
íCT enemigo de la Religión y qué en 
sus prédicas y des.víos ante las rnuche 
dunib’*es confunden, por lo visto, el 
laicismo con la impiedad. (Muy bien. 
Grandes aplausos.) Yo he sido siempre 
anticlerical; si permitís eL adverbio, 
raliiosamente anticlerical, y por serlo 
he recibdo la crítica y las diatribas 
di. muchas gentes que juzgaban mi 
actitud como ura prueba de incapaci­
dad política, ocupándose en estas 
cuestiones precisamente cuando el 
mundo se estrenu cía dé dolór bajo 
el Infiuje de los problemás^%eOi*éí»r.‘ 
eos. Hasta recuerdo que se me ridi 
culizaba con cierta gracia, llamándo­
me Don Heterodoxo, por la perseve 
rancia con que defendía mi doctrina, 
fRisas y aplausos.) Pues bien, corre 
igioiianos: yo que he sido siempre 

partidario de un Estado anticlerical, 
le  sostenido que el Estado, sobre la 

de la libertad de conciencia que 
» a un postulado de U. civilización mii 
versal, tenía que ser neutro y laico. 
5Í0 religión alguna, porque desde el 
rtí jniitito en i{ue la tuMcra sohre agra 

oonjuntamentc a l i  libertad y a la 
justicia, se convertiría', sin quererlo, 
rn instrumento opresoi y tiránico de 
íMfas las concieh'Jias. (Aplausos.) Y 
\ e ‘jostenido que '•! Estado por su na 
Íii-ítleza, tendría que recabar la pfC- 
ull id de su autoridid soberana para 
legislar en todos l'.>s asuntos de la vida 
u ii! y poH*ica, sm compartir jamas 
su jurísdiccióri con ningún poder ex- 
tiifíO. De manera que en todos los 
at.'os generadore.*’/ de dererhos desde 
f.l naamiento hasta la muerte, el Es 
talo debía legislar, no vienJo 
q l i  ciudadano:' no creyente^ que a 
é. no le importaban las creenu’as para

t..ida. (Muy bien ) l»ero sosteniendo 
-'io  yo, que soy partidario de la íí- 
b ¿rlad, jhe sostinido' siempre siem 

^i/ e que el Estado tenia el de.ber de 
i amparar y de proteger concedienJo la 
I hbertad a todas las religiones para 
que éstas, con sus doctrina» pudieran 
llevar un rayo de esperanza ultratc- 
vrena a las linas. (Grande.s aplau 
•iOS.) Esto es ser anticlerical, libera)
V demócrata. Los demas ¡ qué han de 
serlo! Son enemigos de la libertad 
que se disfrazan. (Muy oieii. Grandes
V prolongados aplausos.)

Revisionismo :
Declaro, tengo que declarar, que no 

me ha satisfecno ia solución ciada al 
problema por las. Cortes Constituyen- 
íes. ¡Que me había de satisfacer! He­
mos perdido la ocasión de haberlo re 
suelto en paz y en tranquilidad de 
todas la s ' conciencias de una manera 
definiLtva, sin apartarnos de las fór­
mulas jurídicas y de; la liberiaü, me 
aiañte" aquel régimen concordatorio 
que .yo defendía * para mantener las 

■ regalías en manos del Estado y en de­
fensa del derecho público. (Aplausos.)

el régimen que Napoleón cuandO' 
concordaba con Río declaraba
con gran - visión' política cjuc era el 
vicrdadcro “instrumeñtum regni” de 
paz social; es el régimen que nos hu- 
Diera'valido la adhesión de todos los 
.uiicíonariós de la Iglesia, desde cl 
.iiás humilde párroco hasta el más alto 
de los prelado», por conveniencia pro 

' que no les convendría derribar 
entonces, á la República; es el régi­
men que destruiría la intransigencia 
de muchos fanáticos,' que enarbolaa 
noy la bandera religiosa y después la 
explatáu para sú política^ aprovechán­
dose de la ' credulidad inocente dé las 
gentes. (Muy bien); es el régimen de 
correligioiiarios y amigos, que nos hu­
biera permitido, si en efecto era ex. 
cesivo el número de las Ordenes re 
Ugiosas, limitarlas, pero limitarlas, pa­
ra más autoridad, con la mano y coi* 
el sello del Romano Pontífice. Todo 
e'sto lse perdió. porque los que se lla­
maron gobernantes de la República 
que era lo fundamental, a ot^as pre­
ocupaciones verdaderamente livlanaSv 
¡Que ocasión tenían, qué circunstan­
cias más propicias para hacer lo que 
propugno! ¡Qué diferencia, señoras y  
señores, con aquellos tiempos en que 
m  Gregorio XVI calificaba de deli­
rios la libertad de cultos y  la liberfad 
de conciencia, en' que, poco después, 
un  Pío IX a nombre de la política - 
ultramontana, desafiaba a la libertad 
en el mundo y declaraba inconcina—- 
bles con la Iglesia el progreso, el ú  
beralismo y la civilizaciónt 
—Expone después la situación en 
versas épocas de las relactones con c l 
Vaticano y afíaae:
- “ Yo recuerdo que aquella noclie^ 
la' noche en que se estaba debatienao* 
^ ecisam ei^  este problema, ,alguien. 
4esde el banco azul se Tevantó a ^^cir 
que España desde el día 14 de abií 
había dejado de ser católica. (Klsá».^ 
La República había producido, por' 
lo visto, este milagro de transformar 
radicalniente la cond^rtcia de lo» ca- 
pañoles, y además que. como hab a 
un verdadero drama insoluble entie- 
las exigencias de la libertad y d  pe­
ligro que representaban las Ordene? 
religiosas para la vida de España. e»t«- 
conflicto tendría que resolverse invo­
cando como razón suprema la razón' 
de Estado. Yo sentí impulsos— I» 
digo con franqueza, y hago una con­
fesión que he hecho a muy poca gen 
te—de levantarme en el acto a con­
testar aquel discurso. Pero a la ca e 
za del banco azul estaba el jefe e 
Gobierno, archicatólicó, que a 
defendido la fórmula concordatoria, 7  
me pareció que era él el obliga o 
no vo porque entonces si que me ca­
lificarían de derrotista v de enemig 
de la República.”

Necesidad de la revisión

"¿Qué debemos 'hacer? oig<>
voces en ciertos ámbitos de la

Ayuntamiento de Madrid
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Ante la pantalla iluminada
h a r o l d  l l o y d  
HAROLD h o r n e

N'unca nos convenció este bufo de 
merengue. Cuando el embate de la pu 
A cidad invadió nuestra plaza con 

nueva producción "¡Ay, -tue me 
caigo!” esperamos que la g^ata jec- 
tificación de nuestro  ̂ concepto había 
encoritrado ocasión propicia. Rero le- 
L  de ser así, nos encontramos con 

■erHarold Lloyd dé siempre, un saco 
L  artilugios, fiambres y que ni en 
ambiente de la más tranca payasería 
pueden aplicarse.

La cinta es mala, irancaniente ma- 
,0- ■ por no, aportar al adelanto del 
arte cineplástico ni una sola nove­
dad'’por aburrir con su insipidez de
situaciones manidas la ya espléndida
margen de paciencia del público; por 
fatigar una vez más la inocente im­
presionabilidad , de la critica del arte 
con disquisiciones que huelen a muer
to. • ' ‘ i
' ¿s de lamentar que una empresa
como la del Rialto caiga e i  celadas 
como esta, que no es la primera de 
la temporada, y esperamos que se 
rectifique una política de explotación 
que logró crédito enoime en ía pa­
sada temporada y está en grave nes­
go de perderlo todo.

farsa de Harold Lloyd es tina 
comedieta sin encanto nmguiio/ que 
defrauda al cliente vulgar, tanto como 
al exquisito buscador de novedades 
artísticas.
. Harold Lloyd es artista ditícil para 
el éxito de izran número. Siempre 
^rá un hombre a la eoVa de sus 
grandes maestros del gesto y del es­
píritu. No se pu~€de confiar todo el 
triunfo de una cinta al buen recuerdo 
de un par de situaciones cómicas, 
siempre fáciles de lográr.

4 Qué tenemos en la nueva labor de 
Harold Lloyd? Ni el ambiente juve­
nil del 'nluchacho de almacén de za-

patería, ni toda la trucada manida de 
situaciones para salvar la distancia 
colosal de la humilde situación a ia 
prepotente de la gerencia del negocio 
nos dicen nada que no hubiese po­
dido contarse sin ir a la sesión. To­
do es vulgar, ramplónii. sin encanto 
alguno,: pese al esfuerzo simpático 
de los partenaires de Harold. ¿Donde 
no hallarán millares de escenas 
semejantes? ¿Qué gracia noble po­
demos encontrar en estas inocentes 
maquinaciones de un . hombre que 

usa i de todas las vulgaridades para 
lograr el triunfo de sus ambiciones 
personales y el triunfo, de sus ambi­
ciosos empresarios? , '

Hay que dejar de una vez la volun 
tad de conseguir el aplauso, de/pri­
mer témiino para más fundamentales 
emipreass. Tienen . que . convencerse 

los empresarios de que se ha llegado 
a pedir al público un esfuerzo econó­
mico y crítico de tal envergadura 
que no es digno cor-responder a .él 
con un timo tamaño. Nosotros.no du 
damos que las c o m p a ñ í a s de 
cinematógrafo establecidas en Espa-  ̂
fia vienen aprendiendo en estos me  ̂
ses la duda lección que tenia qué lle­
garles después de la era de rotura- 
ciórf. e n . al que han ocnse'guido las 
cosechas maravillosas pasadas. 1/5 

venido el momento de que la labor 
se 'haga con técnica suficiente ŷ  es­
timación dcl valor de la tierra que 
se ' explota. x <

Si' no, 'iSi no tendremos crisis más 
honda y más defiinitiva que la que 
angustia al arte dramático , literario! 
'De una- ' vez para siempre, alerta , a 
todos: no demos la primera lítiea a 
quienes no pueden mantenerla, y  n̂p 
olvidemos que el. público es nn  e i t r  
mentó que por su maleabilidad se ; 
doma;, se ajusta y* se vuela como Ips
panesV^*^oro. !

t  "/li^quito^ COLLANTES. ;

Che n t i s t as españoles ■}•(
'f : ! '

(Prê n̂ diO en el **C&ñcvirso Nogales**).

Por FRANCISCO JAVIER CORTEZO
IV

al día siguiente pjara 
. m i, campo ,de La iCartmeílita. - Efu 
Cadhari me esperalba el vasco Lo^

. ibato,. arrenidatario de ya mudhoá 
años. Como otras veces cajbalĝ á4 

’baimos . juntos 'duranite las, dos 
horas de camino que separan. l*a 
estancia del ferrocarrili defi Sud.

- La yegua alazana del vasquir 
to era un precioso animal cuida­
do con primor. Lobato estaiba ya 
rico y ahora, con serena alegría, 
me haiblaba de los grandes nego­
cios a que daban lugar las asomi- 
. trosas alzas de las lanas y de los 
Caeros, las ¡haciendas y los cerea­
les. ^ra la lluvia de oro que, comb 
otras veces, llegaba para cubrir de 
riquezas a los que supieron espe­
rarla durante los años malos. Ld- 

.bato presentía redondeada su for- 
.tuna y apenas asomase la  crisis 
.abandonaría el negocia y se reti- 
rana a España, ¡Tiemipo era ya! 
Vino con su padre y  su aibuelc 
cuando apenas contaba cinco años 
y acabaiba de cumplir los cincuen- 
*la. ¡ Quién lo diría al mirarfe!

Ya en- la estancia, luego de los 
saludos efusivos de la numero:^ 
prole y de aceptar di mate de rigor, 
paseamos por la espléndida ave­
nida de pinos que separa los dos 
potreros grandes. Corrían, asusta­
os, las avestruces bordeando los 
alambrados refulgentes y  las man- 

obscuras de las tropas de ño- 
viílos y  vaquillonas ondulaban so­
bre el tapiz esmeralda de los pra- 
os extensos y  llanos como lagu- 

enonmes. Los postes de que­
bracho 30 adornaiban con d  rema- 
f  extrañas que en quietud

 ̂ 3-cecho permanecían horas y

horas, si la ^envestida. de. un novi-- 
Uo iio sacudia los tensos alamibres,: 

- haciéndolas vo lar. 'asustadas. ( Dos, 
mastines’ se alzaban de manos con­
tra ' lá tranquera de la quinta, ten ;̂ 
dierido_ su cabezota simípática ha- 
oiaja casa donde trajinaba la *'chi-, 

buena que,, en bata de percal 
y su gayo pañuelete anudado en 

' la frentc> corría con el esperado 
randho de las nobles bestias. ■ 

Cuánta paz, bienestar y  alegría 
léslpinaiba allí, era la olbra de tres 

■genéraciones de hombres 
.sos, duros y. tenaces,
■suimiría, dentro de -unó|/:^é^ ,^ 
da ‘'millonada” que España
con el vasco Lobato, otro bruto 

’más, al que habría ̂ énrífqúécido la 
Argentina” y  qué tal vez hiciese 
pensar a mudios inútiles misera­
bles : . / Eso, lo haría yo"

t i

Luego de tres .días de ausencia 
llegué a 'Buenos Aíres a Oa caída 
de una hermosa tarde otoñal. Con­
tento del resultado próspero del 
viaje, mandé preparar un baño y 
que subieran nii cena, a  la habi­
tación. 'Cuando salí.del agua fres­
co, descansado y me disponía a 
aacíar el sano apetito, anunció el 
teléifono que el señor Sánchez Ar- 
jona deseaba verme. Hícelcj subir 
y a poco entraba Quinito en ' el 
cüarto, impresionándome su cara 
descomipuesta y su aíre trágico. ■

—¿Qué ocurre ?—pregunté alar­
mado.

Dejóse caer en una butaca y, 
dando salida a lamentos e impre­
caciones contra su desuno, relató 
un suceso, tan lleno de amarga 
realidad, que aun me conmueve 
recordarlo:

Decidido Quinito a dar por si 
solo el asalto a la vida, guiado poi 
un anuncio de la Prensa en que 
se demandaba personal, habíase 
presentado en los Grandes Alma­
cenes de Harrods. A i llegarle su 
Lurno, un in'gjLés, alto y flaco como 
un Uuso, le preguntó sobre sus 
aptitules. Joaquín, en su decisión 
de no marcharse sin ser admitido, 
aseguró, mientras entregaba su do­
cumentación personal, que servía 
para todo.

tjL inglés le miró de alta a bajo 
y le preguntó si sabía contabidi- 
dad. . .t

^Bastante—ahrinó Quinito.
—¿ Taquigrafia, mecanografía ? 
—Bastante ' —contestó nuen/a- 

ireriite. '
—¿ Idiomas? ¿ Francés .f*

‘ —iHastánte—volvió a .repetir. 
"líEnglish?—^preguntó el otro, 
Quinito titubeo un instante, pe- 

io contestó firme:
— Ûn poco.
El ingtlés le miró fijamente, avan- 

. ó hacia-su rniesa y tomó unos pa­
peles y un lápiz.

Quinito, pálido como un muer­
to, no pestañeó. " V ‘

Eí inglés tornó a mifarle, me­
ditó un pu.nto, miró ¡luego los pa- 
iictes, volvió a la mesa y, de jan­
do, sobre dlla <^anto haibía tomiadó,: 
marchó hacia . Joaquín y ponién­
dole una mano en d. honibro le di- 
jo : vri.

-íAll rigtih. Queda usted' adími- 
tidoi pasé ¡mañana por día sección 
de personal y le destinarán. Trein-^ 
ta pesos al rnes. Y  volviéndole la 
espalda,. llamó, a otro aspirante.

íRompI a reír oyendo esta paróte 
de su relato, ,pues conocedor de la| 
encicíopédica ignorancia de Joa-j 
'qiilín,- su atótud 'no permitía ̂  mási 
que E risa, para no'echarse'tf \ U *• ’v... "I  ̂ .lUf. ' . í*..'. . ;
'..;,AI1 ,;.di'SL siguiente, ifué. Quinito a 
Ja-'casa Ha?i*ods, temblando de es4 
'panto, pero decidido a toda auda-. 
eia. Er encargado del personal oyó 

.su nombre, consultó unas notas, 
je  pairo sonriendo y'aLcabo le dijo:
. — Û'sted está destinado a la sec­
ción de empaquetaduras. ;
' — Y , ‘¿qué ddbo ¡hacer?-^rej 
guntó Joaquín, temeroso. •
“ —̂ Pues envolver las compras quC 

■'le entregarán das. señoritas ven-̂  
dedóras.  ̂ . d

-Quinito dió un resoplido de ali- 
Vio. ^
• Marchó a una de las enormes sa­
las de los almacenes. Detrás de un 
pulimeritaido mostrador de roible, 
largo y amplio, se alineaban hasta 
seis empleados que febrilmente 
iccogían los óbjetos de manos dé 
lias vendedoras y hacían paquetes 
primorosos, que entregaban al com­
prador. Colocaron a Joaquín en 
un extremó de la brillante mesa, 
Junto/a úfí montón bien, ordena­

ndo de papeles de diversos colores 
¡y tamañosi: a un lado, unas tije­
ras brillantes y un gran carrete 
de cinta, en la que se repetía, im­
preso, el nombre de la poderosa 
lazón industrial.
" Quimtp miró en torno suyo el 
Ir y. venir de una multitud atarea­
da que, asahando vitrinas y es­
tanterías, amenazaba de continuo 
vaciar aquéL prodigioso mercado 
dé cuanto Europa y América pro­
ducen para el lujo y  la necesidad 
Eumana.

Una vendedora depositó ante él, 
Lun gesto rápido, un cepillo de 
dientes. Quinito, activo y desen­
vuelto, ,se apresuró a empaquetarle 
primorosamente en un trocito de 
papel y lo entregó al elegante jo­
ven que aguardaba, acompañando 
su acción con una sonrisa, encan- 
tacfora. Poco después fueron dos 
nuevas compras. U n corte de ves­
tid o y una caja de jabón de to­
cador. Q'mnito las envolvió sepa­
radamente, hizo el atado con aCgun 
fropiezo y entregó cada una a su 
dueño con "sonrisa de satisfacción.

Comedias comediantes
EN FUEN CARRAL

• Beneficio de Ricardo Calvo

Ricardo Calvo termina su campaña 
en el Fuencarral^ con el mismo fer­
vor artístico con que ha comenzado.

La tunción a su beneficio le sirvió 
para hacer nuevamente una admira­
ble interpretación del Argeles de “ En 
el seno de la muerte”.

El público^ cuyo interés ha ido crc-

E sp e ctá cu lo s  
para m añana

ESPAÑOL.—A las 10^30, extraor­
dinaria  ̂ La hoguera del diablo (es­
treno).

LARA.—- Alas 10,30, El despertar 
de Fausto.

COMEDIA.—A las 10,30 La oca.
CALDERON.— A las 10,30/Cuan 

do los hijos de Eva no son los hijos 
de Adán (gran éxito). '

FONTALBA.— A las 10,30 La me 
lodía del jazz band (butacas cinco pe 
setas.

ZARZUELA. — A las 1030,' Los 
caballeros. (Formidable éxito de risa).

M ARIA ISABEL. — A las 10,30 
La diosa ríe (lo mejor de Arniches.

VICTO R IA.-r-A . las 10,30,  ̂ Las no­
ches del cabaret. (Populares 3 75 pe­
setas butaca). ' . ’

E SLAV A.— A las 1030, Si te he- 
visto no me acuerdo.

COMICO. — A las 10,30 HI pacto 
de don Sebastián (éxito).
' M A R T IN .-w  A  las 10,30. ¡Toloni. 

¡Tolón! y Los' caracoles (butaca tres 
pesetas).:' - i ;

ROMEA. ’ A las 10,45, Las dicí 
tadoras. *• ^

MUÑOZ SECA. — A las TG30, 
Las .llamas del convento (butaca tres 
pesetas). ’  ̂ '
' BEATRIZ. A la s -10,30; Entre' 
todas ías'-niujeteá - (doS''pefeíetas' bn-. 
taca)/

FIGARO. — A las T0,30; ’Seís-me­
ses y un día '(bfrtaca 3,50). ■ •

‘ M A R A V ILLA S. — A las 10.30, 
Las mimosas (exiíazo). ' ■

‘ PAVON. — A las 10,30, Tas lean- 
dras (éxito de locura).

CIRCO DE PRICE. — A las 10,30 
La grán compañía de circo y el sen 
sacionál número de los leroces tigres 
de Bengala ' - . . • ^

ciendo durante la temporada, hizo uná 
nimes ovaciones a Ricardo Calvo y  
aplaudió tarhbién a sus compañeros.

Es lástima que la temporada no se ̂ I
prolongue mas y lo es también que 
Calvo no actúe en^ l que debiera ser 

,su teatro propio, en el Español, y que 
allí en cambio “Los pistoleros” ocu­
pen el cartel que debía ser del teatro 
clásico. . .

A. M.

Ilusiones. (Popular, tres pesetas 
butaca)). Noche. No hay función.

COMICO.—iLoreto - Chicote.—  
'Diariamente, en las líunciones de 
tarde y noche, se pone en escena, 
en este teatro, el juguete cómico 
en tres actos, el primero dividido 
en dos cuadros, original del apilan- 
dido autor Antonio Estremera, 
"El Pacto de don Sebastián’/ es­
trenado el pasado jueves con éxi­
to verdaderamente extraordinario, 
tanto de la obra como de interpre­
tación, en la que se distinguen, 
como 'siempre, ¡os inimitables ar­
tistas 'Loreto y Oiicote.
■ En Contaduría sedespacihan  
localidades con un día de anti­
cipación, de cuatro de la tarde ^ 
ocho de la nodhe.

•EUlBNlQARiRlAÍL. — (Ricardo 
Calvo).—<A' las 6 *^o La Cenicien­
ta. íq'jo , En el seno de la ¡muerte, 
(últimos dias}., ,

AJENAS
ZARZUELA. — Compañía Gar 

cía León Perales. A  las 6 ’3io, Los 
Caballeros. A  'las 10’30,,'Los Caba 
lleros. Elxito. Obra altamente có­
mica.

LjABA.—A  las 6 ’30, Vivir de

Minutos después estallaba la ca­
tástrofe.

Paróse ante Joaquín, 'aiúmiaido 
grupo. Componíaníe una dama ele­
gante con una niña de l'a Imano, la 
señorita vendedora y  un mozo de 
almacén que transportaba las com­
pras hechas en diversas secciones. 
Sobre el mostrador fueron depo­
sitando una muñeca de gran tama- 
no, una sombrilla, unos zapatos de 
tennis, un frasco de perfume y un 
juego de caifé de loza.

¡La dama pedía llevarse stls com­
pras personalmente, pues debiendo 
-lalir para el camipo en auto, no 
podía es'E r̂ar el repartó^a dcAni- 
cilio.

Comenzó Quinito su faena. La 
cosa no prometía ser fácil. Un  
poco sofocado por la duda, miró 
en torno y  vió Ajos en él los ojos 
del jefe de sección, que paseaba 
lento a espaldas de sus compañe- 
ios. En volvió la rnuñeca; el pa­
pel resultó chico; cambió otro; lue­
go la .sombrilla, dos papeles; no 
sirvió, otro nuevamente. Los za­
patos se crisparon en sus manos 
al intentar dar forma convenien­
te a su envoltorio. Para entonces 
'la muñeca había diabólicamente

Me pícala curíositf^^d
;  JE^Rj^UNimS SUEILTlAiS 
" ¿Conocen los lectores los nomibra 

mientos que, para los servicios do 
la Dirección (general de Ganadería 
Jti¿o ell sieñqr Ministro de Fomen' 
itp,; antes de que se aprdbara la leiy 
que-ci;eó diicha Direccióin? ..

¿Conocen los lectores lo,s artícu 
los que resipecto a esos nomjbrá 
miéhtos publicaron "El Diluvio’/ 
de Bárcélona, y "La Libertad”, de 
Madrid?" '
.. ¿ Es cierto que. Iguno de los nom 

bracos-no. reunía las condicionésí 
que se exigían para obtener los 
noimbramientos ?

¿ Ha comparado lo-s lectores los 
nombres de lo-s señores que obtu 
vieron los nomibramientos, con los 
de los redactores de una revista de 
que es propietario el señor Gordón 
Ordás, que desempeña la Direccióni 
general de Ganadería e Industrias' 
Ipecuarias ?

Si los Idctores no están enteru, 
dos de estas cosas... procuraremos 
ciniterarlos.

deshecho su pequete y asomaíba 1® 
nariz y una mano como en son 
burla. Azorado, comenzó a envol­
ver tazas, la tapa de - la calfeteta 
rodó por el suelo. Eí jefe de sec­
ción 'la alcanzó, por fortuna, inte 
gra, y entregándola a Joaquín, que­
dóse detrás de él observando sua 
maniobras. "

Esto terminó de descomponer­
le. Amontonó cosa sobre 'cosa. 
Aun rompió dos papeles más. La 
dama golpeaba impaciente, con su 
zapatito charolado, la tarima lú­
cida. La nena sonrió a la muñeca 
rebelde al envoltorio. ¡Aquello 
era horrible!

El jeife de sección, apartando a 
un lado al infeliz Quinito, le pre­
guntó fríamente:

— ¿̂ Pero no sabe usted hacer uu 
paquete ?

Joaquín sintió helarse el sudor 
de todo su cuerpo, mientras algo 
que quemaba sus ojos le impedía 
ver claro y, dejando caer a lo  
largo de su figura abatida aquellas 
pobres manos torpes y pálidas, 
contestó acongojado:

— ¡Ni eso, señor!

m

I
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RETRASO IN EXPLICABLE
Todavía no han comenzado en las

escuelas privilegiadas y  distintas de 
las demás. Por eso aunque sus oríge-

xoaavia no nan comenzaüo cu ^ medios SOn igua
Escuelas Normales de Madrid los cur- ^

sos de nuevo plan, n. siquiera esta tj^ui^rmente para ello, 
abierta la matricula según nos dicen , así sin razón ni motiy los aspirantes aprobados en los exá­
menes de ingreso se preguntan a qué 
puede obedecer el retraso. Natural­
mente no encuentran respuesta sa­
tisfactoria.

vo real alguno, el Estado paga unos 
cuantos miles de pesetas más á los 
profesores de Madrid, que a los de es­
cuelas de provincias, en todo menos 
en ese privlegio semejantes a ellos y

ROM PECABEZAS M I N I S T E
RIALES

¿Dónde están
7.000 es-

*•

cuelas?

la  V illa
del Oso

POR ESAS CALLES...

. El hecho sorprende mas porque a ¡ ocmenzado a
fines de octubre, se publico una or- el nuevo plan en Ma-
den dictando reglas para la orgi.ni-
zación .de esos cursos en las Norma ^  relacionada con
Jes.de provincias y anunciando que se expuesta será, segura-
aictarian otras para el funcionamien-•.r i •, « . iHcnte el choque .de intereses perso-
to en Madrid Desde entonces no ha convicción y  na-
.vuelto a hablarse del asunto. turalmente la falta de entusiasmo con

Algunos aspirantes aprobados te-
men que la refortna de los estudios ^^es-y más aún algunas p rofesoras-
del Magisterio, quede sm efecto, y  fun- ,.g,,Í33,„ente de las más afectas al re­
dan este temor en el enorme fracaso

en él.
Por ese camino sí pudiera venir 

una reforma del que en Madrid al 
nienos^ podríamos llamar exactamen­
te “non nato” plan, y tal vez sería pru

de ella, ya que el número de aspiran­
tes a ingreso presentados a examen 
ha sido mucho menor que el de pla­
zas anunciadas, lo cual TTace temer 
que como es lógico y estaba previsto 
4esde que la reforma prolongó des- 
úsadamente la carrera del Magisterio 
sean poquísimos los que la cursen y  
llegue a ser un problema grave la 
falta de maestros,
■' No creemos suficientemente funda­
do ese temor porque contra esa razón 
que parece decisiva ha de estar, con 
mayor fuerza, el amor propio de los 
autores de la reforma que difícilmente 
confesarán su fracaso.

Lo que ocurre es. sin duda, efec­
to de la ,mala costumbre de conside­
rar ?. las Normales de Madrid como

t

A  los que preguntaban no hace mu 
chos por qué había pasado Marcelino 
Domingo al ministerio de Agricultura, 
pudo contestarle que aterrado por su 
fracaso de Instrucción pública, que 
ha sido rotundo 3  ̂definitivo, y hubie­
ra sido contundente si aqui los fra 
casos de los hombres públicos tuvieran 
como en todas partes la virtud de in 
habilitar.

Marcelino Domingo pudo ser un 
ministro de Instrucción pública mo 
destito, sin pena ni gloria; pero se 
sintió atacado de monomanía de gran 
dezas, inventó el mito de las 7.000 es­
cuelas, se le creyó, se le hizo creer a 
Indalecio Prieto para hacerle y luego: 

Caló el chapeo, requirió la espada, 
miró al soslayo, fuese y no hubo nada. 
' Marcelino Domingo tuvo para 

crear esas escuelas que muchas 
aenie que eí nuevo ministro ce Ins- veces declaró creadas,* que según él
trucción pública oyera esas opiniones 
contradictorias y pensara sobre todo 
en que diez arios de estudios, des­
pués de salir de la escuela primaria 
para llegar a ser maestro ,son dema­
siados años, dada la situación actual 
del Magisterio en nuestro país.

La reforma será necesaria y pronto 
urgente ¡pero, entre tanto, hó es po­
sible que continúe la situación anóma­
da de iás Normales de Madrid.

] 0 \ppfSÍciofues a pici^cbs de M aes  
Itros de sección dp E s c iif lp s  n ^ n t  
\fipales de M a d rid ,—>Por acuerdo 

Trilbiunal se convoca a los opo 
jsiitores de ambos sexos para la 
práctica de a primera parte del -ejer 
cicio escrito (Dibujo y  Caligrafía) 
a ilas ctiatro y media de la tarde 
idel día 7 del próximo mes enero, 

e Instituto de San Isidro, calle 
de Toledo.
V Los señores opositores dciberan 
iir provistos de los útiles necesa 
rios alpra realizar los oportunos tra 
bajos.

C oncurso de p ro v is ió n  de E scu e  
io s .'—iCreíase rCfue el concurso de 
iprovisión de Lsctieas u lita mámente 
ariunlciado podría quedar resuelto 
l>ara fin de año, pero las circum  ̂
’tanclas que ban hedlio que se -re 
itrase más de lo que se esperaba.

En el Ministerio se han tomado 
todas las medidas conducentes a 
que el concurso quedara des'pa(:ba 
do cuanto antes, pero según he 
mos podido advertir, ha hübido- al 
,gunas tSecciones que han demorado 
nuiabo el envío de los expedientes 
presentados, aún queda alguna, 
á Ipj que hace dos días ha habiíío 
‘que telegrafiar pidiendo el envío 
dé esos -expedientes sin demora.

Cna vez que se halloh todos ôs 
i^xj^edientes en el Keigciciado. es 
;peramos que ha de ser cosa de 
'pocos días la resolución del con 
curso.

Juan SGHÜLER

se dió cuenta -en la sesión anterior.
( iSe leyó carta y artículo e '' El ‘ 
iMagisterio Español’ qüe remite 
do Luisí Muñoz, Maestro de Lo 
.bón, i>ara que esta Provincia haga 
suya b  .petición de franquicia a 
Maestros y Oonseijos locales d̂c 
Primera enseñanza. Así se acuerda 
y oficia a la Nacional en el mismo 
-sentido,

Eli señor Presidente da cuenta 
de las gestiones que ha verifiícado 
poii motivo del atropello de que

se inauguraron en . primero de sep 
tiembre, casi t©do lo necesario: mim­
bres y tiempo; pero le faltó, lo único 
que él tenía que poner: habilidad, y a 
estas horas, hemos entrado en otro 
año natural y hubiésemos entrado, 
«i el Gobierno hubiese cumplido con 
su deber en'"otro año económico, y  
las escuelas siguen sin crear y tam 
poco hay vislumbres que puedan 
ser creadas. Sigue planteado el rom 
pecabezas. ¿Dónde están las 7.00D es 
cuelas ? * -

El Gobierno que precedió inmedia 
tamente a la  ̂República dejó consig 
-nada'S en presupuestos las cantidades 
necesarias para la creación de 1.000 
escuelas, y ni siquiera esas 1.000 ha 
^abido crear el señor Domaigo. No 
pueden darse mayor fracaso ni mayor 
demostración de incompetencia. •[" 

El. señor. Domingo consiguió un 
crédito (le 12.0,00.000 milldnes-—doce 
01 ilíones'—de pesetas, para la crea 

I ción ae das 7.000 escuelas, y lo único 
¡ que supo hacer con ellas fue crear 
i siete mil categorías; es decir, ascender 
\.vi siete mil maestros, cosa que no es 
I la mal. aunque parezca comprar

MODOS Y MODAS DEL M AL
DECIR

Sé que para los admiradores d t  
aquKjIlos sabrosos cuadrúpedos, 
apetecitfes ¡x>r el exquisito sabor 
de sil ‘carne, y temibles por sus 
aguziados colmillos y  p o r. las in­
terrupciones. que tanto han prodi 
gado en la pasada etapa parlamen­
taria, estas ligeras disquisiciones 
que siguen, no tendrán más val'or 
que él de antiguallas insulsas in- 
comipatifoles ton  los ‘‘Varoniles’' 
tiempos actuales en que parecen 
gozar de predicamento todas las 
groserfías y  todos los alardes  ̂ de 
mal gusto.

íNosoitros, que creemos esompatí- 
ble con la miás avanzada de las 
repúblicas el buen gu^to en el de­
cir, pastamos ratos verdaderamente 
desagradables oyendo por todas 
partes un recrudecimiento de la 
blasfemia que» mogigatería apar­
te, -nos parece de una imbecilidad 
que **atufa” . Porque uña de dos: 
o se cree o no se cree. Si no se 
cree es una molestia innecesaria 
que se inflije al creyente sincero» 
tan digno de respeto en sus creeti>- 
cias como cualquiera otro. Y  si 
>10 se cree, es algo asi como si a 
un halbitante del centro del AjWca 
se le dice al oído que fulano es 
un > ciudadadno ^atalogable en la

fauna freudiana que tan de moda 
esta.

De uno u otro moao, y  no sólo 
en nombre dd buen gusto, pedi­
mos a nuestro simpático y  bonda­
doso alcaf de que provea a los guar 
dias de Pot.icía Urbana de unos 
talonarios que apliquen cada vez 
que a sus otídos llegue una de es«as 
groserías "que tanto se proidigan 
actualmente. Y  a los papas, por 
duplicado, cuando el ‘disertante” 
‘s un niño. Hace pocos días oímos 

a un pdbre muchachito que con 
un estribillo que qiaeria ser musi­
cal; repetía y repetía .unas mal 
ofienites blasfemias capaces de le­
vantar el estómago ’ más estabili­
zado.

En nomibre de esa República 
que tanto n.Qs agradaría ver ador­
nada de todo cuanto dignifica y  en­
altece a las sOciedaides civilizadas,

I agradeceríamos una medida en el 
sentido indicado. De momento ase 
guramosi a nuestro querido don 
Pedro, unos ingresos cuantiosos» 
que podrían contribuir en grado 
no pequeño a mitigar los estra­
gos del lamentable paro obrero. ■

Y  como del buen gusto de nues­
tro alcalde, nadie puede en jus­
ticia dudar, esperamos muy en bre­
ve poder ’agí^egar un sincero elo­
gio a los mutehos que hasta aquí 
h<3í merecido su gestión.

Manolo de MADRID
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LO S SU CESO S DFL niA

f T“̂ * * ^ha sido víctima el Maestro de r  e . | î cleptos pero sin que por ese aumen

SE ES HOMBRE DE NEGO 
CIOS COMO SE ES LISIAD O , 
POR ACCIDENTE. UN HOMBRE 
DE NEGOCIOS ES SIEM PRE UN 
EX CUALQUIER COSA A VE  
CES H ASTA UN EX HOMBRE 
DE MUNDO. (Paul Laffitte)

B a d a jo s .—'El día 16 del corrien 
|e se celebró una importante sesión 
i w  la Asociación provincial de Ba

,,]OZ.
la^sé gcordó nonil>rar una

Doncncia formada.por el secretario3b:

<'íir¿..I'efKÍomn-o ^^añiacl» RuÍ7. 
^  v’c^^ecrcfmdp don Mén
de.z del Rio î qra
ciliar del Ereríte Lmico, de U que

.d^Qi < n 3

ría don Pablo López. Se aprueban 
dichas gestiones y  se acuerda cons 
te en acta la protesta de esta Per 
mámente ‘i>or dicho atropeillo y que 
.se esté a la ihira por si fu-era ncce 
sarío intervenir nuevamiente, pues 
no está dispuesto a - consenitir ac 
tos contra el prestigio de los dig 
no'S cofmpañeros de la 'provinicia. 
! Los compañeros de Feria, Fuen 
te del Maestre y los de la mayoría 
de los pueblos de la provínicio, se 
adhieren r eslta protesta, que de an 
temano 'han hecho suya' las digiú 
simas autoridades docentes.
• >A1 mismo tiempo Heos de felici 

lar al excelentísimo señor Gcf'crna 
.dor civil, que al tener conocimien 
to de hecho ordenó inmediatamen 
te  la libertad del semór López; 

)or tanto, tenemos la segurídald de 
'me tales actos no se repetirán 
mientras tan celosa aultoridad está 
i!. frente de la provinlcia.

Aunque ya el señor Presidente 
del Consejo provincial de primera 
enseñanza tiene conocimiento del 
'caso, esperamos que en la del Con 
sejo domen acuerdos para evitar 
!que se repitan actos de esta natu 
raleza y  velar por el prestigio del 
Magisterio, c|ue no debe e-star a 
merced de caciques que ya debieroi.| 
■pasar a la historia, 
l Dada la re'ctitu"! del dignísimó 
juez del partido de Zafra, espera 
n.os que se haga justicia, y al que 
rido comf^ âuero, limpio de la culpa 
que se le imputa se le devolverá 
la tranquilidad de espíritu necesa 
ria para que prosiga laborando, 
homo hsta aquí en pro de la cuftu 
ra de un 'pueblo que, desde el pri 
■mer mr>men'‘o, demostró su ad«e 
sión al digo Aíaestro y educador 
de sus hijos.

Jo el número de escuelas aumentase 
í;u una sola.

Sin más aumento, sin embargo, pu­
do hacer la creación porque esos sie 
te mil maestros ascendidos dejaron va 
cantes siete mil plazas de categoría 
interior con las que pudieron ser crea 
(las las siete mil escuelas que promc 
no crear y dió por existentes después, 
Marcelino' Domingo.

Pero no se‘ ha hecho y smi resulta 
.jue en un país que tiene corno el 
tnayor de sus males el analfabetismo 
V en en el que la . penuria del 'l eso 
fu nacional es tan visible, no obstan 
te lo cual, Marcelino Domingo consi­
guió un crédito extraordinario cuan 
tioso de 12.ÜÜ0.ÜÜ0 miollnes para 
crear escuelas; una parte de ese cré­
dito tal vez más de la mitad, haya 
de reverter al Tesoro—si algún mala­
barista del ministerio de Instrucción 
pública no la transfiere como es uso 
y costumbre para otros gastos inhni 
tamente menos necesarios o innece 
sarios del todo, y no sólo ías 7.000 
escuelas imaginadas por la fantasía ca­
lenturienta de ^larcelino Domingo, 
sino gran parte de las 1.000 que dejó 
dotadas el Gobierno anterior sigan 
ijili crear y continué en pie el rom 
pecabezas. ¿Dónde están las 7.000 es 
cuelas?

Lo curioso es que Domingo no tie 
iie siquiera el mérito de la invención, 
por que ese sistema de falacia le em-  ̂
píeo y - reiteradamente la Dictadura 
tiue todos los anos creaba, en el pa 
peí, b.OOO escuelas y nos dejó tan in 

I t.ultos como nos encontró.
1 Pronieternos una revolución y cam 
! biarnos el régimen; para parar en 
i imitadores de Primo de Rivera es de 
' masiada broma y el señor De los 
' Ríos, tan seriecito y tan comedido 
debe aclarar ese enredo de las 7.0ÜÜ 
escuelas y decir al país la verdad aun 
que tenga que confesar la incompeten 
cía de Marcelino.

IMPRENTA, PIZARRO 14.

UN HOMBRE MUERTO EN LA  
PO SAD A DEL PEINE

» * i
En 1a Gomisaria del Gentío se 

d̂ió aviso ayer de que en una de 
las habitaci(3n*es de la Posada del 
Peine aparecía un hombre tendido 
en la cania y al parecer muerto.

Seguidamente el Juzgado de guar 
dia, que lo era el de ta Universi­
dad, constituido ■ por el juez don 
José Santaló; oficial habilitado don. 
Anselmo -Manuel López y  algua­
cil don MIanuel González, se per­
sonó en elidió esta¡blecimiento» or­
denando abrir la puent-a de ^̂a ha-.' 
¡bitación.
- Reconocido el individuo, se com 
probó que era cadáver, y que, al 
parecer, había fallecido de muerte 
natural.

El juez dispuso su traslado al 
Depósito Judicial.

Por los datos que hal>ía dado- en 
el registro de la posada y  tal vez 
pór algunos dcoumentos persona- 
des de que se incautó d  Juzgado, 
se sabe que el interfecto era natu­
ral de Granada,, tenía unos cincuen 
ta años y Se llamaba Angel Fuen­
tes Picayo.

CUANDO EL PUEBLO SE AGI 
TA NO SE COMPRENDE POR 
DONDE PUEDE VENIR LA CAL  
M A; TAMPOCO SE SABE POR  
DONDE PUEDE IRSE CUANDO 
R E I N A  LA TRANQUILIDAD. 
(La Bruyére.)

RIÑA SANGRIENTA
Un hombre gravísimamente heri­
do de dos puñaladas »

En la calle de San (Carlos ocu­
rrió ayer mañana un sangriento 
suceso, del que resultó gravísima- 
'miente herido de dos puñaladas un 
sujeto llamado -(darlos del Amo Ma 
Ileu, de treinta y cuatro años, sol­
tero, jornalero, y domícUiado en 
un cuarto de la pCaza de San Ni­
colás.

Según info-mies que hemos po­
dido recoger, el herido se encon­
traba en una casa de la calle de 
Ministriles donde habita una tal 
Concha, cuando se produjo un al­
tercado entre alguna de las pupi­
las de esta casa y  un sujeto des­
conocido. A  lo que parece» el ((dar­
los intervino en favor de la joven, 
riñendo ambos; pero calmados los 
ánimos, marcharon a la calle, don 
de se reprcxlujo la disputa entre 
ambos.

(El desconocido ased ió  entonces 
a su contrincante, hiriéndole con 
un cudliillo de grandes dimensio­
nes, de los llaimados de machete, 
con el que le causó dos heridas 
nue fueron calificadas de muy gra­
ves.

El agresor fué detenido por la 
pericia a la que dijo (lliamarse Ma­
nuel González y Gonz'ález, de cin­
cuenta y cinco años. Inmediatamen 
te fué puesíto a a disposición deli 
Juzgado de guardia.

INTERESES DE MADRID
Los autobuses y el “metro”

Se asegura que el i\yunlamiento 
se muestra poco propicio a la. conce­
sión' servicio de autobuses. Esta 
actitud derívase, a lo que pare-.:e, de 
las condiciones de la concesióti que 
la municipalidad madrileña no encuen 
tra muy oportuifo aceptar. Compen­
diadas, son: Garantía de un ingreso 
kilométrico y coche y un canon para 
la amortización de los autobuses. Esta 
última se estima que pudiera dar lu­
gar a la desaparición de los prime­
ros concesionarios en la explotación 
de e ê negocio.

*

Es prematuro todo cuanto se hable
ahora respecto a que el 

i no de Madrid tenga en estudio la 
'construcción de nuevas líneas, en tan 
to que no esté en explotación la n- 

’nea Goya-Torrijos—en construcción— 
y se vea su resultado económico no 
decidirá la citada Compañía sobre la 
conveniencia o no de ampnar sus 
neas.

LA OMNIPOTENCIA DEL ES 
'T A D O ; HE AQUI LA  
i CION DE TODA LIBERTAD. 

(Bakunine).

Ayuntamiento de Madrid
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ínsula que, aprovechándose de estas 
creencias religiosas, hablan de que es 
indispensable la revisión de U Consti 
tución utilizando la fuerza de los par 
ndos V si esto es poco, utilizando 
otras' cosas. - Esto último es una 
^alandronada que me parece ridícu- 
Ja pero que puede representar un 
oeligro; lo primero no. Una revisión 
áe la Constitución no puede ser sos- 
^>echosa para nadie, porque hay que 
contar con la opinión pública para 
que se consagre y  prevalezca. Una re­
visión hecha desde el campo republi 
cano en beneficio de la República y 
de la libertad puede conquistar adep­
tos y obtener rápidamente el tríunio.

2*cvision hecha a nombre de los 
intereses exclusivos de la Iglesia, en­
cubriéndose con un falso patriotismo, 
pero descubriendo la malignidad a las 
instituciones republicanas, no preva- 
)ecerá jamás. (Aplausos.) Por eso 
creo que cuando hago el llamamiento 
n  los hombres de sentido gubernamen 
tal-y les digo que vengan a defender 
desinteresadamente las instituciones 
republicanas dadas por el pueblo, es 
porque estimo que podrán, realT^ár es. 
ta labor de pacificación de las concien_ 
cías y al propio tiempo que logran 
este objetivo habrán asentado sobre 
cimientos muy sólidos la República, 
que ■ todos (Muy bien.)

La propiedad en relación con el
trabajo

Otro de los'puntos de los proble­
mas que suscitan inquietudes y alar 
mas entre la clase burguesa, es el pro 
blema de la propiedad en relación con 
el trabajo. Os voy a hacer una ,con­
fesión que quizá no sepáis: hay una 
gran diferencia entre el precepto cons 
íitucional y el j^recepto elaborado p o r. 
la Comisión encargada de redactar el 
proyecto. El proyecto de la Comisión 
*ra de un criterio francamente demo­
ledor y colectivista._ Para el ia propie 
dad no se reconocía como ta i' dere­
cho. era una institución que se deten 
día por razón de la íunción útil que 
desempeñaba el propietaria v además^ 
se declaraba que procedía—asi, impe­
rativamente—socializar toda clase de 
propiedad la cual s e  justificaba por 
razón del interés social. Comprende­
réis que la propia índetermniacfón det 
concepto  ̂ de ' utilidad teník ne.cesarist 
-mente que dejar al arbitrio, del Estado 
la facultad de regularla, fijando su 
extensión y sus límites', v estananios 
expuestos, por tanto ,a que por una 
decisión arbitraria de mala te o equi­
vocada del poder público ,Ia' propiedad 
fuese un vano nombre un ■ título de 
apariencia más o ' menos pamposa, 
pero sin eficacia jurídica ni utilidad 
práctica. Como después se  ̂ordenaba 
con carácter imperativo según ya os 
be dicho la socialización de todos los 
bienes no me extrañaba nada qur 
los grandes capitalistasS, los pequeños 
capitalistas, los que aspiran a serlo se 
estremecieran de terror viendo que 
^desaparecía en un concepto verdade 
■ramente anarquizante , la. institución 
fundamental de la vida y de la sorje 
dad. Esto se ha dulcificado en la Cons 
titución; pero, no se ha desvanecido 
completamente la alarma. No, aquí 
no se reconoce el derecho de propie 

»dad. como lo reconocían aquellos re­
volucionarios franceses cuando decía 
raban que era sagrado e inviolable y 
que no podía expropiarse sino por ra­
zón de utilidad pública. En nuestra 
Constitución se reconoce tácitamente, 
porque se declara que la propiedad de 
toda clase de bienes podrá ser expro 
piable, previa indemnización; pero n 
renglón seguido  ̂ como si se pusiera 

■en duda su legitimidad o se quisiera 
rendir un tributo ciego a las ideas 

-colectivistaíí aunque declara que esa 
propiedad puede ser cxpropiable con 
indemnización y puede socializarse en 
las mismas condicione«t añade que de 
jará ele existir la indemnización en el 
caso en que se expropie o se socia­

lice, si asi lo acuerda una ley aproba 
da ñor la mayoría absoluta de votos 
en el Congreso.

Diferencias esenciales
Examina después lo ocurrido en 

-Alemania  ̂ 5̂ hace constar que la cons 
''titución de \\’eirnar. había de tenet 
tm sentido más amplio!, porque aqiíclla 

"revolución la habían hecho comunis­
tas y espartistas. y expone luego su 
ideal:

‘‘Xo S03' sospechoso, por mis iuearí 
avanzadas, de regatear el tnunto a 
estas ideas cuando son racionales. Si 
esto prevaleciera, tendría que resul­
tar un desplazamiento fundamental en 
la vida eco''ótnica del país, en la di­
rección de la producción, y, como con 

^secuencia á e  todo ií9ri,'d;f
"0 duí''

miento en la responsabilidad que pa 
saría íntegra al Estada, puesto que la 
colectivdad seria la encargada de ad­
ministrarla. No necesito deciros lo 
que resultaría un Estado con un poder 
omnipotente, que pondría en peligro 
la libertad, un Estado con su féru la' 
autoritaria, que destruiría, debihtana,' 
extinguirla las iniciativas fecundas y 
redentoras de los individuos.

Hay que reconocer que mientras ci 
trabajo, por electo de una larga ela­
boración de siglos, no tenga una Dase 
éticak serán el interés y el egoísmo
los creadores principales de la rique-

,  >

za. (Muy bien, aplausos). Y hay que

vectos sociales tengan, necesariamen 
te, que discutirse? No, no hay posibi­
lidad de que esto pueda suceder. Como 
fórmula última de transacción por 
apremios de la vida económica del 
pala por necesidad de legalizar las st- 
t.uaciones futuras^ sobre todo con el 
asentimiento de los comicios, se podría 
quiza transigir para que rápidamente 
se hiciera una labor de presupuestos'y 
lina ley electoral. Después las Cortes 
Menen que desaparecer.

Yo comprendo qué el temor de pef 
ner posiciones íneVperadas que se hau 
conquistado legítimamehta. sugiere ai 
egoísmo razones más que sobradas

reconocer también que por electo de -para* justificar la opinión opuesta; pe. * *  ̂ A .A W A. jS ««esta organización que se IK ma capi­
talista, el interés personal es el ele ­
mento fundamental de la actividad, y  
por él realizan todos el mayor es­
fuerzo. De ahí que sea indispensable., 
a su lado, una política social avanza­
da que procure satisfacer las aspira­
ciones legítimas de las cíase» obre- 
ras. ^ >“ Sea por lo que fuese, desde lue- 

¡ go. parece que en frente de la Repú- 
jblica se- ha querido concitar a los 
I militares, y  a los burgueses, y a los 
católicos,- y  ,a. los f uncido nanos, y a 
muchos obreros que no están con­
formes con su marcha. Y  yo pregun­
to. ¿quién defenderá la Re?pública si 
toda esta legión numerosa de fuer­
za y de elementos sociales es apartada 
y .divorciada de - ella con un criterio 
intransigente y  .fanático? (Grandes 
aplausos.)

ro, por'éncíma de este egoísmo están 
ios intereses V del país. (Muy bien.) 
Y sî  queremos que continúen estas» 
Cortes el divorcio entre ellas y la 
opinión será cada día más hondo, y  
como la opinión es la qué prevalece, 
cuando la opinión tenga la tuerza y 
sea ta mayoría.^. las Cortes téndran 
fatalmente que disolverse. (Muy bien 
Aplausos.;

£1  caudillo nacionai ^
Afortunadamentef, señoras y sefio- 

*-es, el peligro mayor ha. desapareci­
do; la tuerza republicana más nume 
rosa en el Parlamento* se ha disgré 
gado del Gobierno y al frente üe 
tuerza existe un caudillo en quien hoy 
—'hay que decirlo con nobleza— p̂one 
todas sus esperanzas la mayoría del 
país. (Grandes y prolongados apiau 
*Jos.) . Tiene confianza el país en que

“Nuestro partido, este partido que 
es el heredero legítimo de aquel partí 
do reformista, tiene la virtud de sus 
tentar ideas que recogen después to­
dos los hombres que presumen de 
avanzados. (Muy bien. Risas.) Este 
partido ,para su enaltecimiento, es 
todavía la almáciga de los gobernan­
tes de la República. Están en el ban 
co azul tres ilustres correligionarios 
que han estado aquí, que han convivi­
do con nosotros, que llevarán, segu 
ramente, el espíritu del refot mismo al 
Gobierno; y aun me permito decir 
que reformas de importancia que nan 
sido aplaudidas por la opinión entre 
sacadas fueron del programa deí par* 
tído reformista. (Muy bien. Aplau­
sos.)

Requerimiento ñnal
Requiero a toda la juventud y a 

todos los correligionarios pata que 
Vayan sembrando la . semilla *por Es- 
oañá. Requiero el concurse» de todo» 
los* elementos gubernamentales para 
que vengan a la República y  la de­
fiendan también con entusiasmo y con 
fe. Los revolucionarios de ahora pue 
de que crean que con este Uamamien

to van a penetrar por la puerta gran­
de de la República elementos que se 
gún ellos, son sospechosos, porque 
tienen quizá procedencia monárquica. 
íQué desprecio hacen de la Historial 
Se aprobaban en Francia las leyes del 

y  Gambetta salía en medio de la 
plaza pública a pedir la revisión y a 
pedir la Oonquista de los elemenfóí 
que habían sido enemigos del régimen. 
Y  él decíar.* es una obra de concilla 
ción, para beneficio de la patria, qr.t. 
vengan a la República, abjurando de 
sus antiguos errores, los hombres que 
nos puedan aportar el prestigio de su 
nombre y de su posición social^
(Muy bien.) be sabe los que proceden 
hipócritamente se saben los que proce 
derT con sinceridad. K o  vamos a poner 
distingos y a establecer reserva» pa­
ra los hombres que de buena fe, con 

I sentido gubernamental, quieran venir 
'a  nuestro campo: que vengan Y  po­
niendo el pensamiento y la mirada en 
el país, trabajemos con fe, que al tra­
bajar con fe, vamos a lograr la esta­
bilización de la República y el pro 

jgreso y el engrandecimiento de Espa­
ña. ((grande y prolongada ovación.)

f  W  W W  ̂  W  W  ^

El obrerismo en acción
Cuando joven hice propaganda re ¡ sm olvidar ese caudillo las ideas ae 

voluncionaria en mi paí> porque en ; «u programa sepa .mantener^ como
contraba cerradas las pueitas de la, 
legalidad para el triunfo de las ideas, 
pero todos me lo advertían. .Recuerdo 
que ■ un insigne crítico que al morir 
llevó el luto a la España literaria, de­
cía: “En el fondo de sus discursos 
se nota un . sentido gubernamental. / 
Yo he tenido siempre un sentido gú 
ber na mental pero coiT‘ criterio a van- 
zadísimo.

Las Cortes facciosas . ' '

El mitin ferroviario de ayer en Madrid
mantendrá, la autoridad y el oracn 
y eso es lo que tiene que obligar^ tt 
todas las fuerzas gubernamentales ;• 
que. le presten su concurso poique 8< 
cunde la* indisciplina social, que' és 
el preludio de la anarquía, se acaba 
la República, y  con ella se hunde la 
nación española. (Grandes aplausos.) j 
. Y . como en política lio se debe pío ¡ 
ceder con habilidades a nombré fle j 
este partido, desinteresado y generosa. | 
yo le ofrezco mi concurso y el con-

Momento político. Se aprecia el mo curso de los que me sigan (Grandes 
mentó político de muy distinta mane v prolongados .aplausos. Una; voz; 
ra por los hombres que tienen qna Así se,habla.”, Otra voa: “ Viva Mel 

'representación parlajiientaria. Sin ve- • quiades Alyarez. ,) r,., . ¡ . . i .
laduras os .voy. a - decir, mi j u i c i o Y o  fj' Creo, sin egoishía, •■que le presto
considero que ' la.s Cortes Constita- 'autoridad, quede prestamos autoridad.
yentes desde el momento en que han 
elaborado la carta fundamental del

Tenemos nuestra hísterría sin mácuia, 
tenemos nuestro' desinterés nuestro

En el Cine Olimpia, situado en 
la calle de Valencia» se celeibró ayer 
una Asanilblea pára tratar de lle­
gar al frente único entre las dis- 
fíñfas organizaciones obreras exis 

- tentes en -las compañías de fe rro -' 
carriles, ' ! ! i i  l’|-Í
' Desde primera hora de la ma­
ñana, el local estaiba abarrotado 
de obreros. Hablaron delegados de 
diversos sectores y de varias pro- 

;vincias. - -
, Todos coincidieron en ,'la nece- 
sidad de luchar juntos, e hicieron 
dos proposiciones, • discutiéndose 

, ampliarriente. - ■ - ‘ • •
El- criterio que imperó fué el de 

celebrar, en el menor pTazo posi- j

ble de tiempo, un congreso, cons­
tituido por delegados de todas la» 
organizaciones obreras ferroviarias 
con Qibjeto de tratar de dar ifbrma
.i esa unión proletaria, prescindien 
lo ,de los dirigentes del Sindicato 

Niaciona'l. í
iLo avanzado de la hora y  las fre 

cuentes interrupciones de algunos 
grupos del público impidieron que 
se fllegase a un acuerdo definitivo,

íAl terminar el acto algunos de 
los concurrentes al mismo, ya en 
la calle, profirieron determinados
gritos subversivos, óbíígando a  â 
fuerza pública a practicar dos de­
tenciones. * ■ ' , '

gación de su mandato es, a entender, 
abusiva y face 
sada ovación.;

Misión de las Cortes

país deben disolverse (muy bien), tie aborrecimiento al poder— a mí me lo 
nen que disolverse porque la proton criticaron muchas vece.s algunos co, 
gación de su mandato es a entender, rreligionarios— ; pero yo me sacníiw  
abusiva y .facciosa. (Gratlde y proton jpara llegar al poder y-^para servir a

ta libertad y'"a ib democracia. (Aplau­
sos.) En nbsotro», gubernamentalea 
de siempre, sin perder nuestra sígní-

Los f«rroviarios y • 
soñor Pristo

7

ficación—fijaos bien, sin perder nues­
tra significación— ̂ sin renunciar 
nuestra personalidad, porque no se 
todavía lo que nos deparará el porve­
nir. en nosotros esto no representa nin 
gima violencia."

“Si se atiende al preámbulot las 
Cortes Constituyentes deben conxi- 
nuar para elaborar todas las leyes 
complementarias de la fundamental.
Un periódico me parece que seña­
laba 49. Yo digo, hasta cerca de 60.
El Estatuto de Cataluña, y, como Resp-to a la ley y libertad
dice el preámbulo que no es posible Aifirma luego nuevamente la nece-
aue haya un privi egio para «idad <!el respeto'a ta ley como base
gión, es preciso aten er ocas para afianzar la libertad y dice final-
mandas re^uonales. por consiguiente, ^

“ Hay que enseñar al pueblo lo qü  ̂
éste ignora o finge ignorar. I a liber­
tad tiene una doble faz como el dio^
Jano de la fábula mitológica; ttenr.
un aspecto generoso, sonriente por­
que admite todas las ideas, por absur 
das que sean, a fin de encontrar la ] 
verdad y no corlar las alas al pensa 
miento; pero tiene una faz sombría

todos los Estatutos.

La buena doctrina

I Pero, además, olvidan los que sos­
tienen la opinión contraria que a esas 
Cortes fueron los partidos no separa 
dos ni con sus programas respectivos 

' sino confundidos en una coalición elec 
! toral y con autorización del Gobier
, no y, en tal concepto, es imposible |^eyej-a. cruel, porque la libertad no 
'que las Cortes reñejen con exactitud | que se atente contra su vida.
! la verdadera tuerza de ios partidos 
i políticos coaligados. (Aplausos.) Xo 
i me gustan los'aplausos cuándo estov 
discurriendo: es mucho mejor que si­
gáis mi discurso. Pero, ademas ele no 
refiejar las fuerzas de los partidos Pv*- 
liticos coaligados, será imposible clis

temerosa de que la libertad misma 
pueda degenerar, con daño de todo», 
en licencia. Y ’ los elementos popula­

ntes que a la sombra de la libertad toe 
muían reivindicaciones que después 
quieren apoyar estas reivindicaciones 
con la fuerza atentando contra el dr-

I cernir a través de una talsa representa Jqs demás, deben saber qut
é % _' ..dón. el verdadero sentido revolucio 

Inario que l)ullia entonces en la con­
ciencia dcl pueblo español.

Explica luego que sin aDaiiaonai 
sus ideas socialistas y republicanos 
no podrá consolidarse la República 
por un Gobierno del del actual
añaae:

Rectificaciones y miedo

no proceden como liberales, sino to­
mo terroristas v 3̂ 0 he dicho que el 
crimen no estaba ni estuvo jamás t-s, 
crito en la tabla de los derechos deí 
hombre. (Grandes aplausos.)

Si con orden y con libertad; por 
e.so •queremos gobernar, porque esta­
mos seguros de que en ese Gobierno 
\* en el gobierno de que formemos 
parte nosotros la libertad no sufrirá 

Ahora nlisi.ro un gobernante so- ningún quebranto. Será defendida con 
rialista' que ha tenido que rencl.rsc .. energía, con perseverancia, con herois 
la realidad y no acceder a las pre- nio. ;Ah!  Pero el orden, el orden, si. 
tensiones de quienes sueflau con eo- Que no se quebrante lamas porque en- 
.sas imposibles, tiene en la plaza pn tonces viene la espada de la 
blica la hostilidad de casi todos sus ponerlo
-•orreligionarios. o itB -iia o y  lo-
paasra cuando oí ««c9U{le»(>Ííí>A:utííftoB'^«o:;ii$tón..tíc

•«jB--jahfr3fpfeo¡?nan9«;='A- iB'a'de-.E-tong

ut-ííjI oras? v aobi-míoo oh soinc |

®l señor. Prieto que, natural­
mente, porque una. cosa es hacer ; 
propaganda y  otra gobernar, no ’ 
ha . podido, dar gusto a los f erro- . 
viarSos, para justificar su rectifica­
ción,. hartándose de razón  ̂ ha dic­
tado la orden siguiente, que publi 
ca la ‘‘Gaceta'-; . .

“ El personal 'ferroviario recla­
ma aumento de sus retribuciones y 
Trente a esta petición se sitúan las 
C'otmpañtas alegando que no les 
permite acceder a ella su situación 
financiera, en aguda crisis, como 
consecuencia de íbaias enormes re­
gistradas en el tráfico. Mas, entre 
'fiiS elementos reclamantes hay quie 
nes llegan a asegurar que el tran­
ce económico por -el cual pasan las 
empresas no las incapacita para ac­
ceder a todo o a [>arte de lo soli­
citado, y  deseoso el Gobierno de 
evitar recelos suscitados respecto a 
este -extremo, por la circunstancia 
de no existir de tal situación finan 
ciera otro testimonio que el de las 
mismas compañías, cree convenien 
te efectuar con Cementos propios 
las debidas comprobaciones, que sin 
perjuicio de ser ampliadas a otras 
empresas si ¡fuera preciso, se limi­
tan por ahora a las del Norte, Ma­
drid, Zaragoza v Alicante y Oeste. 
El carácter público de los servi­
cios de ferrocarriles, las muy di­
rectas relaciones dél Estado con 
'las entidades concesionarias y sin- 
eularmente el cuantioso auxilio 
económico que las viene prestando, 
justifican la intervención en su 
contabilidad, . príh‘cipio;"réfc8nÓ6 Vfo 
en la haSé"’ í|^Alé! íisFatutó̂ cTe,̂  i '2 de 

4  ̂ intenvención^/ebn
arreglo a esta base 15. 

?fieñ:.c^ráctej7 qt^iimanente tHas.f Jia- 
brá de estableceanseiitínr.ficdTárh'ÍBiG-

IT .ohm s^o^  oíuattTA

'diata, siendo á  especie de anticipo 
,0 prólogo esta inspección que con 
carácter urgente se decreta ahora, 
recomendándola a ¡funcionarios de 

da Hacienda pública. *
. En virtud de lo expuesto, este 
ministerio ha dispuesto:

Frimero. Por iíún dona ríos dcl 
^Tierpo Pericial de Confiíbilidad 
del Estado, afectos al Consejo Su 
ueríor de p'errocarrfies, auxiliados 
en su cometido por otros de la 
mía especialidad que designe e'l mi­
nisterio de Hacienda, .se-leafizará, 
con urgenci'a, un estudio de ía sí- 
títación económica y financiera ele 
las Compañías de los 'láminos de 
Hierro deb N orte, Madrid a Za­
ragoza y  a Alicante y Oeste,

Segundo. A  los efectos expre­
sados, se designan, desde luego, a 
don Pedro Seijas Guerra, para la 
Compañía del Norte; a don M a­
nuel Pastor Beriela'túa, para la de 
M. Z. A., y a don José Cídrate 
para la de los del Oeste; y

Tercero. Los citados funciona­
rios actuaran con el persona! que 
para auxiliarles designe el minis­
terio de Hacienda, por delegación 
expresa del ministerio de Olbras 
Públicas, debiendo las Compañías 
referidas» facilitadles cuantos me­
dios precisen para el desempeño de 
'a misión que ix)r esta disposición 
Ke les encomienda.

Lo digo a V . S. para su conoci­
miento V etecios.

l^Tadrid, 3 de enero de IQ3»2.— 
I n d a l c a o  P r i e t o '’ .

* ♦ ^
No.s parece 

. X a .e s .e ^
confianzas v recvios tíuico Lie la 

• iicde dar^ír <3el árduo

qr or.vtnB̂ TO r.rm ob ôf̂ r̂  h ads! i
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S A N I D A D

El nuevo Patronato del
C o le g io H uérfanos

Después del acto de toma de po­
sesión, por el señor Pérez Mateos, 
de la presidencia del Patronato, 
ha tenido lugar una actuación suya 
que merece’señalamiento. Por acuer 
do de los patronos y atendiendo al 
estado de salud ddl ilustre doctor 
Cortezo, se designó una comisión 
compuesta del señor Perecí Ma­
teos, las excelentísimas señoras con 
desa de Ginieno» vizcondesa de ‘Ca­
sa Aguilar y la doctora doña Con­
cepción Aleixandre, que en la tar 
de del día 29 pasado rindieron vi­
sita al glorioso anciano, para ma­
nifestarle los pormenores dél acto 
de aceptación su dimisión de 
presidente dél Patronato, confor­
me a las necesidades hechas valer 
desde el pasado ijunio por el señor. 
Cortezo, ante , las imposiciones de 
su avanzada edad y salud delica­
da. El Pjatronato hizo ante el señor 
Cortezo una detenida puntualiza- 
tíón de cuanto se había reconocido 
en di acto celebrado, y el señor Pé-' 
rez Mateos dedicó al señor C o rte-  
20 Un verdadero discurso de elogio 
y  ádmiración Jhacia el ,esfuerzo, de 
cuanto se ha conseguido para la 
institución y en la labor rectora 
suma admirable de cordialidad, 
constancia y acierto; ‘ ' -
' Se notifitó al doctor Cortezo la 
decisión de 'los patronos de que 
toda la  ciase miédica exteriorice sus 
séntimiéntos, de,< gratitud ante el 
anciano, atnparador heroico de una 
obra, gracias a él tan fecunda ; ■ pe­
ro el señor iCortezo cortó con se-f 
verldad ’y eñ^irgia esta tendencia, 
declarando que no autorizaba nin­
guna manifestación de homenaje 
cólectivo y que esperaba se consi­
derase sü voluntad d e ' no' ácéptar 
otra cosa que la grát'i,tuá''qüe^^^  ̂
wnal y. celadamente,, se, le , rinda 
en las conciencias de los. compañe­
ros por quiénes siempre se sacrificó 
gustoso. ’ ' . ' ' ■

Por nuestra* parte, no pretende- 
ittíos comentario. Nos parece muy 
justo que el venerable e ilustre doc­
tor Cortezo rechace toda idea de 
homenajje, que no es preHso en 
ñingún sentido a' su persona ni a 
su o6ra.

■ . Pocos seres en é! mundo llegarán 
a la edad que el ''Albuelo’  ̂ con 
todas las conquistas más altas de 
las más diversas actividades, con 
■él corazón y  la conciencia tan lle­
nas de luz y por contera, y  si le 
tuvo, con 'el ámor propio más sa­
turado ‘de s;atís/facciones.

Así pensamos y deseaiu-os. al doc­
tor Cortezo su más serena y dulce 
calma, en el retiro de estudio, a 
que. dedica sus actuales afanes.

All nuevo Patronato, todo él com 
puesto por; el anterior, excepto lá 
virtuósísima esposa dél doctor Cor 
tezo, obligada, ahora comq antes, 
a la cam,pañía inseparable de las 
actividades del ‘^Abuelo’’, al nuevo 
Patronato y, en especial, a su pre­
sidente, e® señor Pérez Mateos, 
deseamos toda* suerte de aciertos 
en la laboi* que les espera, poco 
grata, por tener que luchar con el 
recuerdo de pasadas conquistas lle­
nas de grandeza, muy difícil de 
sobrepasar, ni siquiera igualar; pe­
ro no duden los patronos un mo­
mento que el sector de la clase que 
nosotros representamos, sabrá ayii 
darles, convencido que, ‘Agracias a 
los médicos” , el Gobierno ha re- 
suéfto este asunto de la única for­
ma que podía hacerlo cuerdamente.

ORGANIZACION DE MUCHO 
PORVENfR

Por Madrid hace tiempo circu­
laba el rumor de una organización

federativa de los Sindicatos pro­
fesionales de Sanidad. Entre los 
rumores de índole circulatoria, és­
te venía tomando cuerpo tal, que 
obligó a nuestro deber informato- 
rio a procurar conseguir su anu­
lación o confirmación precisa.

El hecho es cierto. Un numero­
so grupo de sanitarios, integrado 
por médicos, odontólogos, practi- 
cantés, comadronas, enifermeros 
graduados de uno y otro sexo, pre­
tenden realizar una federación o 
sección de profesiones sanitarias 
que, integrada en la F. E. S. I. T., 
o sea la Federación Española de 
Sindicatos de Ingenieros y  Téc­
nicos, inscrita en la iConfederación 
Internacionanl de T rabaj adores 
.Intelectuales, cumpla los fines de 
•défensa y amparo de las clases sa­
nitarias desde su aspecto de tra­
bajadores intelectuales, es decir : 
* ĉomo homibres y mujeres que¡ 
cuentan, para asegurar su existen­
cia, no con la especulación de sus 
valores propietarios pi con la del 
traibajo exclusivo de sus brazos, 
sino con el esfuerzo dé su personal 
coaipetenda y con la ihyersióri o 
la aportación de sus dotes de inte-— <•

íhgencia” ,
■ Debiendo constituir la finalidad 

de esta organización '^ootócar a ̂ ca­
da uño en el medio' donde pueda 
dar lá' medida de su capá¿fdád,. pa-¡ 
ra asegurarle una ' rémuneración 
proporcional a sus servicios y en 
<conseguTr< que prevalezcan; en la di­
rección V ordenación deli problema 
social, que sólo es, al fî n y al cabo, 
ún próblema de dirección ■ técnica, 
las solüciónes dê  la.ciendá y de 
la competencia, es claro'que'estos 
postulados, que son ddí programa 
de la Coríifederación Internacional 
de Obreros Intelectuales,, alejan de 
todo comentario sobre laliúeva or­
ganización qne se anuncTa, cuanto 
se refiera a luchas pártrdistas po- 
líticos^v confesionales, reduciéndo­
le. o mejor dicho, elevándole a! 
más puro y noble concepto de sin­
dicación de todos los profesionales 
sanitarios.

Es cuanto podemos. adelantar, 
por hoy, a nuestros lectores, pro­
metiéndoles detallada información 
de cuanto en este interesante asun­
to se. vaya desarrollando,

Fidelo CONSTANTE.
1-1-19312.

los directores generales y el jefe del’ 
Servicio Central de puertos y Señales 
marítimas, serán de libre nombra­
miento del ministro y ejercerán en 
los respectivos servicios a su cargo 
las funciones y facultades que Ies 
asigna la legislación vigente y las 
que privativamente los otorgan las 
que regulán los servicios que dirigen.

Artículo tercero. Quedan disueltos 
el Patronato y Comité Ejecutivo del 
Circuito Nacional de Firmes Especia­
les adscribiéndose toda la organiza­
ción técnica y económica del mismo 
a la Dirección general de Caminos. ,

Artículo cuarto. Queda autorizado 
el ministro de Obras públicas para 
quê  dentro de lo dispuesto en este 
decreto, organice los servicios de su 
ministerio^ acoplándolos en forma ade 
cuada a la Subsecretaría y a las Di­
recciones generales.
, Dado en Madrid a 4 de enero de 

1932.—Indalecio Prieto.

que dice 
la Prensa

‘‘El Sol”
Enr su artículo e.drtprial. refof- 

ma agraria” continúa examinando el 
proyecto retirado para su examen y 
presentación, definitiva, a. las Cortes?, 
y fija, su j^tención, en lo. que rigniftca 
quejDtra cosa, no es sino la supresión 
de la.propiedad privada:. *’es un plan 
—dice el, colega— de, nacionalización 
gradual de. la tierra .̂. nu para reexplo­
tarla por el Estado, pero sí . para que 
el. Estado adquiera y conserve.su pío- 
piedad no cediendo, al parecer, sino 
el .uso de aq.uelja”. , r,,. ^
, Rechaza Sol” .la fórmula jurí­

dica, ;de la reforma agraria planeada/ 
í^ni^n^p como .modelo el Código agra: 
rio de. 1923 de la,. Rusias comunista 
,'* que, mitad por pedantería y mitad con 
. seria;intenciónha sido incorporjada al

CCtO. . V . . ‘,4
•'K» ^ * •/ .  ̂ ^

ACTUALIDAD POLITICA

principio de autoridad

! i:

EN OCTAVA PLANA, NOTI­

CIAS , DE ULTIMA HORA

ReorgaiiziiíóD dst 
ministerio de Obras 

Púbiicas
Se ha firmado hoy el siguiente de­

creto: •
Artículo primero. La Administra­

ción central de los servicios de Obrás 
públicas de la que es jefe superior 
el ministro con la potestad que le con­
fiere la Constitución de la República 
y las facultades que lo asignan las 
leyes orgánicas de aquéllos^ la for 
man :

a) La subsecretaría.
b) La Dirección general de Ferro 

caTHleSj tranvías y transportes mecá­
nicos por carretera.

c) La Dirección general de Ca­
minos.

d) La dirección general de obras 
hidráulicas.

e) El servicio central de puertos 
y señales marítimas.

Artículo segundo. El subsecretario^

''-''En:'Otro- artículo hace considera cío 
lies- al decreto ■ autorizando al ministró 
de Agricultura para .fijar, el contingen 
té Me importación de determinados 
productos y. reclama , una aclaración 
en defensa de nuestra exportación 
frutera. '

“Restringir la exportación sigmttca 
e n c a r e c e r y  concluye:

“ En resumen: entendemos que, sien 
do tal vez necesario el decreto ,quc 
acaba' de 'dictarse^ y respondiendo a 
una orientación doctrínafmcnté' discú 
tibié, pero que-la realidad íhternacioii 
nal impone^ su aplicación requerirá 
un estudio técnico 'cuidadoso y de 
muy ciaros objetivos

“El Debate’*.. .
Dedica en su. seecló.n del día* 

uñ epígrafe a la reforma agraria^ y  
entiende que se ha de constituir una 
subversión soviética^ bien, naueita está 
la reforma. Y esto lo escribe el colega 
ante el anuncio dê  la .retirada “sino 
die” del proyecto de la discusión par 
lamentaría.

“ EL Debate”,’ sin embargo, no es 
contrario a la fijación de leyes e ins­
tituciones capaces de alcanzar lenta­
mente un régimen más justo y  una 
más equitativa distribución én. la ’ vida 
jurídica y social de los campos es 
pañoieé. y para ello cree necesaria 
una ley de arrendámientos rústicos 
bien meditada y discutida con calma.

Censura el extremismo socialista 
para gobernar y señala la reacción ex 
perimentada “que no debe de impedir 
la transformación territorial de Es­
paña y el propósito de mejorar la 
vida de las clases íntimas de núes 
tros campos.

Él Ttt Ét
En su artículo de entrada a su nu­

mero de ayer el citado colega trata, 
de la “ Iglesia ante la Constitución” 
V al anunciar que se ocupará en va­
rios días de comentar la pastoral co 
lectiva del episcopado español, co­
mienza por hacerlo con la conclusión 
que fija el importante documento p 
sea la “posición” de la Iglesia frente 
al Código político, que es de protesta, 
de reprobación, de no conformidad, y  
termina diciendo refiriéndose a la pas 
toral:

“No declara la guerra. Sabe, por 
el contrario que la guerra se ha de­
clarado contra ella. Y  dice que no lo 
ignora. Y  se dispone a defender sus 
derechos que, aun más que suyos

Nos coimiplace mucho que los 
juicios de “Eli ‘Liberar’ acerca de 
la Guardia civil coincidan con los 
que formulábamos nosotros en 
nuestro número de anteayer.

Creemos, además, que es indis­
pensable insistir en el ¡tema y afir 
mar dé nuevo, como lo hace el co­
lega, de acuerdo con nuestro modo 
de ver, que los civiles y el pueblo 
son víctimas propiciatorias y, por 
otra parte' Jy fundamen;taímente, 
que la Guardia civiĈ —a que no 
tenernos inconveniente en dlaimart
Guardia (Republicana, porque nos 
interesan más dos hechos que las 
palabras>—es un elemento indis  ̂
pénsable no de la organización po 
líticá, sino de la . organización so­
cial y la Única garantía d'efl orden y 
regularidad de ésta. . • ^

Repetir constantemente esta ver 
dad hasta incuHcarlá bien en el es­
píritu del pueblo, nos parece una 
necesidad urgente .y apremiante, si 
no queremos ir rápidamente hacia 
despeñaderos cuvo fondo se nos 
muestra mu¡y amenazador.

Pero conviene, no olvidar que 
:1a .situación actual de ;Ia Guardia 
civil no'es más qne un caso par-’ 
ti'cular, una manifestación aisilada. 

.' dé uñ ifenóimeño más amplio, y más 
hondo; te debilitación del princi­
pio de autoridad. .

Débiiitarie hasta destruirle casi 
por .completo fué>, a juicio de los 
enemigos del régimen que cayó en 
abril, una necesidad revoluciona-; 
ria que procuraróñ atender en to 
dos los-órdenes de /la vid*a nacio­
nal *5̂ Mo únicafnente en las cuestio 

' ne$ de orden'público.' ' \  " *
■' :NÓ. fereérnqá' nécesarios los djem 
píos; pero si lo fueran, bastaría 
seguramente’ citar, por lo  más cla­
ro y lo más típico, uno sólo: la  in 
disciplina, escolar.

Nadie negará que los revoilucio- 
narios, catedráticos muchos de ellos 
y esto hace más lamenitable su 
error, tfomentaron las rebeldías es 
tudianti'les i utilizándolas como ar- 

útiles y eficaces, para hacer 
triunfar la .revolución, y asi se ha 
llegado a hechos tan absurdos co­
mo él de convertir a los escalares 
en jueces de sus maestros o de los 
que aspiren a serlo, sin que .nadie 
se preocupe de exigir á esos estu­
diantes (juzgadores ni la competen

son un depósito sagrado e incoerci­
ble. Pero, aun ofendida y agredida, 
brinda la paz “a las buenas volunta­
des”. De suerte^ que la paz o la dis 
cordia no dependen de la Iglesia. Por 
la paz ha' hecho y hace cuanto pue­
de. La pastoral colectiva es el último 
de los esfuerzos que por la paz na 
cional ha' hecho la Iglesia. Que ese 
esfuerzo sea fecundo o estéril... será

■ •'1 ,  .  -  V

obra de'otros .

“ El Liberar
También comenta el suceso de Cas 

tilblanco y en su editorial “ Las víc­
timas propiciatorias.— Son el pueblo 
y la. Guardia civil por culpa de los ca 
ciques”, dice que urge llevar la Re 
pública a los pueblos desterrando a 
los que durante tanlo tiempo los ve­
jaron y escarnecieron.

“De momento, que se cumpla ta 
justicia; pero no sin haberia esclare 
cido con la mayor escrupulosidad.

“La Nación”
Trata de la dimisión del seño? An- 

guera de Sojo, del Gobierno de Bar 
celona y de sus substitución y dice 
que el Gobierno ha dado un mal paso. 
Dice que en Barcelona se está haden 
do la política más funesta y más odio 
sa.

“El Imparcial”
Trata en su editorial de lo« suce­

sos de Badajoz, y  señala la unánime 
protesta por el crimen de Castilblan- 
co. Señala la presencia de la señora 
Nelken en el lugar de los sucesos ho­
ras antes de ocurridos y teme fuera

: cía técnica ni la serenidad y  efi­
ciencia d-e juicio para que pueda ser 
útil esa inacéptalble “inversión'de 
‘te pirámide'’.

' Tampoco están lejanos los días 
en que los revolucionarios—imi- 

I tando taímbién en ésto aí general 
Primo de Rivera, que cometió una 
de sus más graves errores al ha­
cerlo—aconsiQ'jaran a ios sold<ados 
que desobedecieran a sus jefes na 
turáles y legales. ^

El ideaíl, un ideal anarquista 
muy distinto del que se atribuye 
a los  ̂pistoleros de Barceílona, tt 
que indebidamente se atribuye 
aquella filiación, es que la autori­
dad no exista; pero con una con­
dición : la de que no sea necesaria, 
y para que la autoridad no sea ne­
cesaria es indispensalble que el hom 
bre sea definitiva y totalmente ''un 
ser reflexivo y .consciente” .' Que 
se dié en general lo que echábamos, 
de menos antes en los estudian 
t-es juzgadores, la ciencia y  la con 
ciencia para juzgar. Por desgra­
cia, estamos aún muy ¡lejos de esa 
posibilidad, que implicaría la su­
prema evolución hulmana.

¡Es indispensable, pues, restable 
cer eí principio de autoridad, y  se­
guramente los revolucionarios de 
ayer, gobernantes de hoy, lo creen 
ahora como nosotros. Es indispen 

• sable y  es urgente si no queremos 
que sucesos como los de Castill- 
blanco se repit*an todos tes días.

Para evitarte mediante el res  ̂
tablecioTuiento de¡l principio de au­
toridad, es necesario comenjzar por 
hacer que la autoridad sea dignia 
'dé serlo. Creemos que la Guardia 
'civil, en conjunto y' genéricamen­
te, lo es, y crecimos que si dentro 
de ella hay elementos indignos de 
estar, deben ser eliminados y a na­
die interesa más ni tanto como at 
Instituto mismo la eliminación. .

No es posible'que continúe el 
actual estado de cosas; la Guardia 
civil—o la Guardia RepubRcana—  
debe tener todos los prestigios pa­
ta que los hechos lamentables que 
hay en su historia no obsesionen a 

■ espíritus tan rectos y sensatos có­
mo el de un ilustre periodista, te- 
náz'en"combatir a la institución y  
que no lo hace, como otros, por 
.demagogia irreflexiva o punible. '

su actuación para incitar a la lucha 
ya .-que la misma preside un comité 
contra el Instituto de la Guardia eívil. 
.. Estima como única rectificación po­
sible la de garantizar la seguridad per 
sonal de los salvaguardias del orden 
y  restablecer el principio de autoridad.

“A B CV -  ̂ >
* Trata del orden público y señala

como origen de todo, la carencia de 
partidos republicanos en muchos 
gares; fijando su atención en lo ocu 
rrido en Cuenca y Badajoz. Dice, que 
al país no hay que ocultarle ni des­
figurarle la verda<$, sino corregirla 
severamente. . - ;

“Ahora”
Se ocupa del trabajo de los funcio 

narios del Estado como consecuencia 
de la disposición dictada para el mi­
nisterio de Hacienda, y cree que adop 
tada como norm a' general, puede ha­
llarse la solución del problema de los 

¡ funcionarios públicos y de su joma 
na de trabajo.

PARA TRAER VINO

p «  Valdepeñas a Ma- I drid a pié
Hoy llegó a Madrid y  estuvo vi­

sitando al alcalde/él periodista de 
Valdepeñas don Alfonso Castell, que 
viene a ofrecer unas botellas de 

de aquel país al Presidente de la 
pública.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION FINANCIERA

emas monetarios
Opinión óe M. Cnillaux

Interrogado por un diario de París 
acerca de los problemas monetarios 
del día el señor Caillaux ha hecho 
importantes declaraciones de las que

esta absorción. KI .capital de Hotel 
Ritz-Madrid^ S» A. , és de un millón 
de pesetas en acciones y cté 3.378.5ÜU 
pesetas en obligaciones, de las cuales 
un millón son aT'6 por lOÜ y el'*íesto 
di 4 por 100 anual.

El capital de Madrid Paíace-Ho- 
tel̂  Sociedad Anónima, es de cinco 
millones de trancos belgas en accio­
nes de 3.075.000 en obligaciones.

extractamos los párrafos siguientes:
“Estimo que el vicio esencial de 

nuestro sistema monetark),,  ̂ sistema 
fundado en el empleo de un sólo me­
tal es el de estar a la merced de los 
caprichos de la naturaleza. ;Pero es 

preciso, llevando el razonamiento
hasta el | La depreciación de la libra ester-
cl economista us jtuia obliga a liquidaciones y reajustes

Repercusiones de la caída de la 
libra

la sola moneda conveniente sena una 
«lonecla-papel combinada cientifica- que reducen o absorben los iividendos 

de los Bancos. El de emisión de Ho-
íiiciite:' Ln el estado actual de los obstante el auxilio que ha
espíritus es de temer que sê  egaria i  ̂ Gobierno; ha sufrido una
tan sólo a una inflamación nesenfre- ¡..pérdida de 30 milloties de florines, 
nada. No estamos todavía en condicto ^  media su capital. -El .del
nes. y es-o suponiendo que podamos < perdido también.
llegar a estarlo de. abandonar un i además de sus reservas el 150 por

>íuoiiclano metálico. , Las .pérdidas del
Banco de Grecia han absorvído sus 
leservas y ' absorberán sus beneficios 
durante cinco años.

. “'.sabstraíuin'
Pero no hay duda que habrá que dar 
h1 oro auxiliares que le ayuden a re­
mediar su insuficiencia, a su deprecia­
ción .eventuales. En este sentido se 
han visto con acierto los procedimien 
TOS que deben emplearse; se ha pen­
sado no sólo en la plata, sino tam­
bién en el platino.

j>egun mj criterio, ^cuestión es 
que un sistema monetario basado úni­
camente en un solo metaL está dema­
siado ligado a los azares del subbsue- 
lo y esto justifica sobradamente la 
reunión de una conterencía interna-
cional*'. . . .,2

K1 señor Caillaux vaci.|a, no obs­
tante, a recurrir decididamente al bi­
metalismo. .
* **lemo—dice—<que el bimetalismo 
sea de una realización muy delicada 
por multitud de razones. He aquí 
<ma: la plata es uiT"sub,producto y un 
alza en su, cófización podría traer 
una producción tal que sería casi im­
posible la relación que sé hubiera es­
tablecido entre ella y el oro. ’ *

Lo cierto es que la supremacía del 
oro'ha excIuído''del ciclo de los cam- 
DiOtS mundiales a aquelios» pueblos 
cuya moneda es de plata, y  que hay 
que encontrar el medio .de reintegrar­
los a la corriente de esos cambios. 
El problema es sumamente complejo 
y  no se puede resolvér sino'por un 
ácuerdo entre las naciones^.

M. Patonótre, en **L’CEvre” • de 
París, insiste en que "no ha lugar a 
suponer que la rehabilitación de la 
plata como patrón 'monetario aca- 
c.stlmulo los propietarios de minas, 
Jando el valor de la plata en una débil 
ffrearía desórden’es monetarios. Fí- 
prqporción con el . oro, carecerían de 
y particularmente de minas donde la 
plata no es más que un subproducto: 
sabido es que el 70 por 100 de la pro­
ducción argentífera proviene de los 
aimerales de cobre, de plomo, etcé­
tera. Así se descartaría', lógicamente, 
una producción excesiva de plata.

i'or lo demás con justa razón pro­
duce asombro oir cómo se condena 
el bimetalismo, bajo el pretexto de 
que aportaría un elemento de insta­
bilidad suplementaria a la actividad 
económica, cuando tendría precisamen 
te por resultado anular una tenden­
cia que se traduce por eí atesoramien 
to, eí subconsnmo^ el paro, a la cual 
tendencia sucedería el alza de las 
prmie.ras materias la reposición de 
los valores t r f  la“ Bolsa',, el aumento 
üel consumo, en una palabra, la pros­
peridad por el retorno de la con- 
uaitza”.

La exportación de uva almcriense
Bara los uveros de Almería el mer 

cado inglés ha respondido mal este 
año por causas fáciles de explicar. 
En vista de ello se han trabajado 
itiás activamente los mercados ale- 
niane,s holandés, centroeuropeos y  
americanos. Según datos oficiales, du­
rante el período de 19 al 30 de sep­
tiembre han entrado en el puerto de 
Almería 96 buques que cargaron en 
total 633.443 barriles de uva, 8.143 me 
dios y 1.379 envases.

El “Palace” y el “Ritz”

Afírmase que el Madrid Palace- 
Hotel va a absorber al Hotel Ritz, 
creando la Sociedad propietaria del 
primero 2.000 acciones de a 500 irán 
eos belgas cada una y 4.000 acciones 
de dividendo sin valor nominal.

sabemos como ^se verificará

La moneda portuguesa se esta- 
tabüiza con relación al dólar.

El Gobierno de Portugal, de acuér 
do con el ministro de Hacienda, ha 
uccretado que el escudo quede esta­
bilizado con relación al dólar ame­
ricano en vez de estarlo con la libra 
esterlina como hasta ahórá.

El valor dd dólar se ha fijado eb 
33 escudos y las otras monedas en 
proporción. ., . >

A causa de esta disposición se han 
votizado los cambios como sigue: Li­
bras, 108,59 escudos; dólar, 33; mar­
cos. 6,70; franco suizo, .6 ,45; franco 
belga, . 4,66; florín, 3 38; pesetas 
vJ/8; libra italiana 170 ;  y  franco 
francés, 1,32. •.

Automovilistas; a pagar

rriendo en el apremio los contribu­
yentes que no satisfagan la patente 
ríii el plazo indicado.

En favor de ima flota frontera 
nacional

Don Juan B. Robert,- ha publicado 
un interesante artículo en "Vida Ma 
ritima” sobre 1^ necesidad de iTna fio 
ta frutera nacional.

Dice el señor Robert:
Sólo por el puerto de Valencia se 

embarcaron en el año 1929 entre na­
ranjal cebolla, vino y arroz, 615.736 
toneladas; de ellas, 254.^52 de naran­
ja; 126.186 de cebolla; 1331.328 de 
vino, y 63.406 de arroz; fué un mal 
año para la exportación vinateia, que 
en 1928 casi había doblado dicha ci­
fra. No poseemos datos completos 
del año 193(1 y en cuanto ai actual, 
tódavfa es prematuro para la estadís­
tica.

Respecto a la naranja, ya se nan 
hecho públicos los resultados de la 
Ultima temporada de exportación, la 
de 1930-1931, cuyos embarques pue­
den darse por virtualmenfe acabados 
en el mes de mayo. Por causa de 
las heladas fué pésima lá̂  campaña na 
ranjera. Por vía maritima salieron dé 
la región ■ levantina 440.035 cajas y  
10.339.364 medias cajas de naranja. 
En la temporada de 1929-30 se ha­
bían . embarcado 623.000 cajas y  
14.128 .̂539 mediaa y en la de 1928-29 
a33,384 cajas y  9.881.226 medias ca­
jas.
“ Calculando muy por'io bajo, pode 
ino,s asignar eL precio de un chelín 
por bulto (caja o medía. cája) como 
promedio del flete de esos emabrques 
es decir, utios once millones de che­
lines en íá ú̂ fTina campaña.

¿Qué cantidad de "̂ esos millones 
habrá ido á parar a manos de los 
navieros españoles? Una porción in- 
«ígníficáníe. / '

■Según las estadísticas oficiales más 
recientésl no llega al 25 por 100 la 
participación de la flota mercante es­
pañola' a nuestro comerdo exterior,, 
qué en un 74,44 por 100 se efectúa 
bajo pabellón extranjeró, lo que repre 
serita en‘̂ dinero más de 400 millones 
de pesetas que anualmente paga - el 

' comercio español como abrumador triHa dado comienzo eu esta .capital 
y pueblos de la provincia,la cobranza ¡buto a las Empresas navieras extrañé 

voluntaria ^de lâ  .patente nacipnal jeras. Y  ese coeficiente del 2466 por 
correspondiente al tirimer j^cmestre 100 de la-participación del buque ca­
de 19331 y terminara el día 15, íheu- pañol en el tráfico exterior en gene-

i Compañía Trasatlánticaü

Servicios del mes de enero de 1952'  ̂ V' “
El vapor "Habana” saldrá, salvo variaciónp de Bilbao y  

Santander el 22 de enero de Gijón el 23 y de Coruña el 24,if
para Habana y Veracruz^ escalando en Nueva York al regreso.

V LINEA DEL MEDITERRANEO A L  B R A S II^ P L A T A

El vapor "Argentina” saldrá de Barcelona el 5 de enero, 
de Almería y Málaga el 6, y de Cádiz el 8, para Santa Cruz de 
Tenerife Río de Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.

Próxima salida el 5 de febrero.

i LINEA DEL M ED ITERRAN EO .A NUEVÁ Y O R K —CUBA

El vapor “Marqués de Comillas” saldrá de Barcelona y  Ta 
rragona el , 7 de , enero de Valencia el 8, de Alicante el 9, de 
Málaga el 10„ de Cádiz” el 12 y de Vigo el 14, para Nueva York,

■ Santiago de Cuba y Habana. <<

LINEA DEL MEDITERRANEO A PUERTO RICO— VE
NEZUELA COLOM BIA

El vapor “Magallanes” saldrá de Barcelona él 25 de enero„ 
de Valencia el 26, de Málaga el 27 y de Cádiz él 29, para Las 
Palmas., San Juan de Puerto Rico^ La Guayra, Puefto Cabello, 
Curacao, Puerto Colombia y Critóbál, escalando al regreso en
Santo Domingo. ^

Próxima salida el 25 de febrero.

Sociedad General de Induii-
tría y Comercio

COMPAÑIA A>SÍÉ>NIMA DOM ICILIADA EN BILBAO
Capital: 25.000.000 de pesetas

Fábricas: VIZCAYA (Zuazo, Elorrieta y Gutirribay). S EVl  
LLA (El Empalme), OVIEDO (La Manjoya) MADRID,  
CARTAGENA BARCELONA (Badalona), M ALAGA. CA 

CERES (Aldeamoret) y LISBO A (Trafaria).

ACIDOS Y PRODUCCTOS QUIMICOS 
Superfosfatos de cal, superfosfatos de hueso,, nitrato de sosa, 
ácido nítrico ácido sulfúrico corriente, ácido sulfúrico anhidro, 
sales de potaosa, sulfato de amoníaco sulfato de sosa, glicerina

ácido clorhídrico.

ABONOS Y COM PUESTOS y primeras materias para toda 
clase de cultivos y  adecuados a todos los terrenos

LABO RATO RIO S
Para el análisis gratuito y completo de los terrenos y determina

ción de los mejores abonos.

SERVICIO  AGRONOMICO importantísimo para el empleo ra 
cional de los abonos bajo la alta inspección del eminente agro 

nomo, excelentísimo señor don Luis Granéeos.
AVISO IMPORTANTE. Pídase a la Sociedad la Guía práctica*

para sacar las muestras de las'tierras, a fin de que se pueda de 
terminar cual es su abono corespondientc.

Los pedidos deberán dirigirse a MADRID
V ILLA N U E VA . 11 o al domicilio social. 

* Dirección telegráfica: GEINCO

s
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i♦o
H

•

ral aún se r-educe más si lo concreta­
mos al transporte de frutas.

En puertos tan emmentememe tru 
teros como'Burriana y Castellón la 
participación en su tráfico üei pabe­
llón nacional es tan sólo del 2 y del 
8 por loo, respectivamente, y en el 
de. Valencia llega al 19 por 100; pero 
hay que tener en cuenta que el puer­
to de la capitalidad valenciana es fre­
cuentado por todas las líneas de ca- 
.botaje, aumentándose con esa cir­
cunstancié el porcentaje que corres­
ponde a la bandera española. ’ ’

y  además existe la agravante de 
la calidad de los vapores que lo sir­
ven, en su mayoría barcos viejos, 
lentos, . sin ventilación en las bode­
ga?.̂  Barcoát a veces, de mero valor 
arqueológico... En este aspecto ten­
dríamos mucho que decir.

Una verdadera política marítima y  
una racional compresión del negocio 
naviero, emprendidas de consumo por 
el Estado y las Empresas nacionales 
de navegación, conduciría al encauza

miento para la riqueza del país de 
esas decenas de millones que anual­
mente se expatrían por el abandono 
de un negocio tan. hacedero cómo la  
nacionalización del tráfico marítimo 
exterior frutero. Porque al hablar dé 
la naranja implícitamente nos reieri- 

I mos a todos los productos agrícola»

ITevantinos y al plátano de Canarias^ 
a la uva de Almería y  a la gran rique 
za por explotar de los productos de 

[ la tierra de nuestros territorios del 
-África occidental.

Es un lema de la política comercial 
germana "que liingún . día falte un 
buque alemán eñ la desembocadura 
del Plata o en el canal de Panamá”- 
Y  ese postulado debíamos traducirlo 
¿n hechos en cuanto a la exportación 
frutera lla n tin a  de manera que, ja­
más falte un buque español en los 
puertos exiportadores en los meses 
de la campaña de embarque frutero.

Mas para ello hace falta crear la  
flota frutera española.

*

Maderas
f

frTIXtXtTtxTT
VALO RACIO N  DE CARTE­
RAS

Sania
Engracia,12Ji I

Servicio de Gran Hotel T. S. H.„ Radiotelefonía, Capilla, 
Orquesta, etc., etc.

Las comodidades y trato de que disfruta el pasaje se man
tienen a la altura tradicional de la Compañía.

También tiene establecida esta compañía una red de servicios 
combinados para los principales puertos del mundo, servidos por

líneas regulares.

XX
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Para informes en las Oficinas de la Compañía: PLAZA DE 
MEDINACELI 8.—BARCELONA, y ¿n la Agencia en

A lcalá, 4 3  Madrid XX

Comentarios a una disposición

Ha sido objeto de los naturales co­
mentarios en los círculos financieros, 
la circular que hace pocos días diri­
gió la Comisaría de la Banca Privada 
a los Bancos inscritos, dando instruc 
ciones y reglas en relación con la va­
lorización de sus carteras.

Aun cuando a nosotros ño-nos pare­
cen mal esas reglas, pues el declive 
de los fondos públicos e industriales 
que constituyen la cartera mobilia- 
ría de los Bancos, así parece aconse 
jarlo, si nos extraña el hecho de que 
se dé publicidad a las normas, pues 
con ello se da una sensación de anor 
malidad en el exterior, a España ño 
le conviene en estos momentos ha­
cer nada que pueda inducir a la des 
confianza.

Según parece, el criterio que fia 
presidido el establecimiento de fas 
normas bancarias ha sido facilitar a 
los Bancos el procedimiento de ha­
cer frente a las contingencias de la 
depreciación bursátil, que por ser 
agente externo a su organización no 
debe en justicia arrastrar consecuen

cías irreparables para la marcha y  
I desenvolvimiento de dichos establecí- 
^mientos, sobre todo s» se tiene eft 
cuenta que tanto el Gobierno como» 
el Consejo Superior Bancano esti­
man pasajera y accidental la crisi» 
bursátil. De otra iorma pudiera dar­
se el caso de que cuanto más poten 
te ŷ  voluminosa íuera la cartera 
una entidad y más poderosa ésta pof 
consiguiente, mayor.’ etcotó Vie que­
branto sufriera. Por otra pane, la 
autorización para valorar, las carte­
ras por el precio de adquisición o 
compra no es nueva. E) precedente 
lo da la misma ley que impuso al ins 
titulo emisor una cierta cartel á* de 
fondos públicos autorizándole al mi» 
mo tiempo para valorarla siempre al 
precio de compra, por lo que se le 
pone a salvo de las aJternatívas c 
irregularidades de la Bolsa. Y existe 
además otro precedente análogo que 
«lenta jurisprudencfl*, en una sen­
tencia del Tribunal contencioso ad 
ministrativo.

Se ha tratado, además, de no coar­
tar la líbettad de dar dividenaos ni 
imponer a éstos un corte brtisco por 
que habla de repercutir de manera 
cleslavorabíe en la recaudación deí 
impuesto de utilidades.

A

Ayuntamiento de Madrid
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Dietario de un extranjero in
Azaña estrena un traje | —Traje y paraguas—dice el que es-

A1 J  1 Tvr J  1 T 1_ I trena mostrándo uno en que se refleAl salir del Museo del Luxemburgo • i . j  , , i__ .1 . • , , ® t̂in la palabra alentadora de bolsas
exahustas; Soldes”, ¿Es bonito i*

—¡Pero paraguas hoy!
—Hay que ser previsor^ y don Ma­

nuel Azaña—nada menos que don Ma­
nuel Azaña^ yergue la figura, se dá 
unos golpecitos en el pantalón, tira 
suavemente, hacia el pecho, de la ame 
ricana y pregunta intrigadísimo:

—¿Me hace arrugas?
E e. tranquilizan; pero él no acaba

de convencerse, se ve que no esta
muy seguro de que en los bazares de
ropas hechas, sirvan los trajes a la me
dida.- •

Azafia no tiene aún—auí^que me­
teorológicamente previsor la previ- 
visión de; sus ^Itos destinos; es en 
París, un pensionado vulgar, que estu 
dia a fondo la lengua francesa y Ire- 
cuenta los cursos de la “Alianze 
Francaise” sin duda preparando una» 
oposiciones y es también un poco 
narcista, preocupado d e parecer 
bien.

Mientras el grupo cumina hacia ei 
boul Mich, vuelve en efecto, a erguir; 
la .figura, a tirar de la americana,' 
golpea nuevamente al pantalón y pié-, 
guhta' otra vez:

—¿Me hace anugas?,
Y. luego mira cariñosamente al pa­

raguas insólito , en aquella tarde ve­
raniega. , ’ . . .
,.; A .Otros tiempos otras pteocupacio- 
nes; ahora Azaña quizás menos feliz, 
no pensará en . las arrugas" de sus tra­
jes nuevos. ■ . ; , . >■ -.í)

éruzo el jardín caríiino del hotel.
. Las aguas del estanque están he­
ladas y faltan en., torno las alegrías 
infantiles de los pequeños nautas.
:■ Subo la escalinata ' y, de pronto,
Surge anfi niis ojos una imagen de 
ayer—j,. ¡del ayer de hace veinte 
años--:!. Es una tarde veraniega, so­
leada y luminosa. Dos señoras'.con 
Kire distinguido y dos "muchacliitas 
muy lindas, conversan,, en .español, 
con dos hombres , que tienen ya hilos 
de plata en las cabelleras y otro más 
jóven con tuertes - mandíbulas,' de 
hombre de presa. ..

Comentan una extraña aparición, 
una mujer joven está paseando por 
el bosque, como ninfa en busca de 
Fauno, envuelta en amplísima capa.

A primera vista parece una nmia 
honesta y comedida; pero de vez en 
cuando abre la capa y muestra a la 
gente un espléndido desnudo., como 
ninfa se pone en razón: las ninfas y  
Eva tuvieron la; niTSma modT^a: .Man 
■$a Naturaleza. ' Como mujer parece 
sencillamente indecente a las espafio- 
íás, y algo* inenarrable a los espafioli-- 
to». En ellos, el asombro no pone el 
gesto agrio. La mueca es más bien 
complacida. ,

—¿Qué le parece a usted, Azaña— 
dice una de las señoras, la más joven 
he los tres. -/. . * i . . . .. •. • -1

— Francamente, no me parece niah 
el traje es sencillo y elegante y prc- 
ocupa menoV. Que' éste que, estreno 
hoy. L  ̂ ‘ .
- — Verdad—dice uno de los madu-
ros—aviene dé líuevo. , . ,j¡- ; Santiago HERRERA

ses, que realizan con España un | 
intercambio mutuamente ventajo- ; 
so ; pero a pesar de este firme pro- . 
pósito, las características actuales | 
del comercio internacional exigen 
la utilización de las medidas nece- ¡ 
sari as para la debida deíensa en e l : 
mercado exterior de los productos | 
.nacionales. j

Habiéndose expresado algún re­
celo de que las medidas restrioti- ' 
vas que pudiesen tomarse respecto 
a ciertos grupos de mercancías im­
portadas pudieran repercutir en 
deteminados sectores, de la ex­
portación, 'hay qne anunciar que 
la aplicación del decreto se reali­
zará siempre con decisión, pero des 
pues de un detenido estudio de los 
factores que intervienen en el ín- 
tercamibio comercial, de manera que 

W n  lesionar intereses ,de. grupo se 
obtengan los resultados más favo­
rables para el conjunto de la eco­
nomía del, país..Los intereses que 
pudieran verse afectados por la Gi­
rada disposición, han de compren­
der ,q,tie,no se trata de causar le­
sión alguna a ningún sector de la 
economía del país, sino al contra­
rio, d-e ¡favorecerlas, y defenderlos

,  .  ̂  ̂ 4

'a.tódós,/ ' ■ '

In fo rm acion es
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de D. Saitíags Alba ea Parfs
’’ 'Ejl ex ministró señóí*' Ajliba ha 
lieaho a *%é'Pétit Parisién” unas 
declaraciones scubre la política es­
pañola/ afirmando que la Repú­
blica no corre ningún , peligro ni 
por extremistas' de derecha ni ~ de 
izquierda!
*/ Hablando de la cuestión catala- 
oa, el señor .Alba declaró que no 
ve en ella'ún..peligro grave de in 
■quietud para la (República españo­
la, y que se ha exagerado mucho 
Oa importancia de este asunto.
/ **Eii el dondo—dijo—, los ca­

talanes no son separatistas. No 
pueden serlo. Tienen demasiado 
líéntido de los negocios para ser- 

V a falta de sentimientos po- 
íjeen cálculo. La unión con España 
es para ellos indispensable.
/ '*‘SLn resumen—según el señor 
Alba-L, bio existe cuestión catala­
na, V la única preocupación que -•«r
tiene el 'Gobierno es la que entra­
ña Ta crisisobrera, la;'nivelación

presupuesto y la preparación

de la ley electoral para elegir nue­
va'Lámara.-/ • • ‘ ^

'¿A quién corresponde..esta ern̂  
presa? iEl ministerio ácfual no tar 
dárá en* desaparecer; pero otro 

continuará sus esfuerzos. Los gran 
des problenias no son pátrimonip 
exclusivo de un ¡Gobierno ni de. un. 
jwntido, v̂Qiíe importa que se tra­
te de radicales o de socialistas? Lo 
que hace falta son hombres capa- 
<*es de imponer el orden y la paz. 
Estos hombres surgirán -cuando las 
circunstancias lo impongam Ten­
go te en el porvenir de mí país” ,.

Finalmente, al hablar del Tra­
tado de comercio francoespafiol, 
declaró que dicho acuerdo es de­
sastroso para España.

^'Por su mediación—dijo al pe­
riodista—conjuro a mis colegas de 
la Cámara francesa para que nos 
bagan alguna concesión, y ello en 
nombre de nuestras buenas rela­
ciones, que siempre he estado^dis- 
puesto a defender'/

Sobre el ai$c«rso
r t . . . .p II ' '

^ DICE EL CONDE DE ROMA- 
NONES .

El conde de Romanones ha mani­
festado, respecto a la importancia del 
discurso de don Melquíades Alvarez
ló siguiente': ’  ̂ '

“La parte religiosa me parecé ad« 
mir'able y responde perfectamefñe al 
estado' general de - la opinión.

La importancia principa t del dis­
curso, estriba en la unión con Le  ̂
rroúx, con el cual, cjesde luego,*se ve 
que será ministro el señor Alba.
■ Teniendo en cuenta las circunstan­

cias "áctuáles,'Ta importancia del- dis­
curso, es . bastante mayor que la del 
que pronunció últimamente, p(^ que 
las circunstancias son las que deter­
minan lo que realmente interesa a la 
opinión.” , . -

El s«ñor L^rroux opina
'Ê srta mañanja fué interroga^  

el señor Lerroux acerca des dis­
cu rso 'pronunciado por don Mel- 
quiades'Alvarez.

■El señor Lerroux contestó que 
el discurso le iiabia parecido muy 
■bien y í inuy ácuánime, congratu­
lándose 'de que - oíreciera ■ su coo­
peración a los radicales.. ■■■ • >

(Hay que reoojer:—añadió el . se­
ñor Lerroux*—a todas las fueras 
que están dispersas, con db'jeto de 
constituir un fuerte partido goiber

Declaraciones dei señor Azaña

A las dos de la tarde, al alban- 
donar su despacho de la presiden­
cia» habló el señor Azaña con los 
periodistas, preguntándole éstos 
que impresión traía acerca de la 
situación social agraria de Andalu 
cia. V contestó : Aquéllo no está 
mal. Lo que hay que hacer es pre­
venir. Ahora está resuelto el pro­
blema momemtáneamente. porque 
están en las líáenas de recolección 
de la aceituna» pero ésto acaba den ' 
tro de mes y medio aproximada­
mente, y por lo tanto hay que adop 
tar con tiempo necesario las medi­
das de auxilio, al objeto de no re­
partir el dinero a boleo como re­
cientemente se ha hecho, y las 
obras que se han efectuado no han 
servido' para nada. Además, con 
estas medidas precuatonas se ppe-̂  
den evitar otros incidentes desa­
gradables. ’ > V-

 ̂ »
Ño. puede . continuarse re|>art- 

tlendo el dinero para' emplearlo 
en obras que no rindan ningún 
beneficio, cijíno se ha hedió hasta 
ahora en algunos sitios. Además, 
parace que se da co *niolimosná, 
Rn mi viaie me he enterado de que ¡ 
cm un pu^lo de CóMoba, * la*; 
4¡o.ooo pesetas que se dieron, luC' 
tóu . empleadas en levantar el ado- : 
quinado de las calles de fa pobla­
ción, y como . agotaron lá  ̂canti­
dad se paralizaron las obras y haii 
quedado los adoquines: amonto­

nados en las calles. ■:
Para otro puelblo se consignaron 

1*8.000 pesetas, y las han invertido 
en rellenar los badies de un arroyo 
seco,' H;a llo-vido y las aguas se 
han 'llevado toda la obra. .

-—-Parece, le dijo un periodista, 
qiie los lamentables sucesos de Cas 
úlblanco han tenido su origén eii 
el reparto de la cantidad que había 
enviado el Ministerio de la Gobet^ 
nación para' los obreros parados^

Otro periodista dijo que parecía 
que no se ñabía enviado ninguna; 
cantidad, y el señor Azaña coiifir-- | 

.. mó, que en efecto, se había envía-' 
do dinero para el paro. El jete del. 
Gobierno califico de sensibles y de 
jságradables los sucesos de Catií-

iHSTRU((ION
PUBLICA

\

El señor De los Ríos, enfermo
' El ministro de Instrucción Pú­

blica, que ayer efectuó una excur­
sión a la sierra, regreso indispue» 
to, por cuya causa no asistió hoy 
a su despacho oficial.

T'ampoco asistirá al Consejo de 
ministros que se celebrará,- como 
estaba anunciado, esta tarde a las 
seis, en el ministerio de la Guerra.

La enfermedad que aqueja ail 
.señor de los Ríos es un fuerte res- 
ifriado, a consecuencia del cual se 
ve obligado a guardar cama.

GUERRA
Regreso del señor Azana. Ban­
quete en el Ritz

' El ministro de la Guérra, qué 
esta mañana a priniera hora regre­
só de su viaje por Andalucía, 
compañía dé' su esposa, estuvo des­
pachando en el Palacio de Bueña- 
vista con el subsecretario del’ de-
.. partamento. >.
\  A la una de la tarde imardhó a 
-In Presidencia,, donde ,tenía cita­
das varias visitas, y a las dos asis­
tió al (banquete en honor de los 
agregados militares extranjeros, en
el HoteLRitz. * ’
' Esta tiodíé asistirá también el 

'señoL Azaña a’l banquete que en 
honor del Cuerpo diplomático sé 
celc'bra en Palacio. . , ,

(SOBÉRNiftlOM

Deilirioiines da Merceliiié DomitRO
•••lEl ministro' de 'Agriculhira, se- ‘decreto y las posibilidades que ofre 

fl'ór Domingo’ al recibir’a los pe- ce .para la defensa de nuestro Cü- 
ripdistas .les bábló del decreto so- niercio exterior. Como en asuntos 
Bre contin'gentes,^ I d e .esta importancia puede siempre
; (Lt?;decrfto-/dijo-—dado por ■ encontrarse■ entre la masa, de jui- ■ 

d  ministerio'.,de-Agricultúra, fijan- .dos favoralbles la expresión de al- ; 
do contingentes de impóffáción de' guna duda o temor, tiene induda'-  ̂
determinados' 'productos en Espa-1, ble interés indicar claramente, res-f 
ñá, ha merecido, por parte de l a ’ pccto a dichos puntos, la yefdade- 
opinión, buena'acogida; ¡halbiéndose ;̂ r'a significación v alcance de la dis

nanic..,.
Se le preguntó si^en dicho pando

ingresaría también Alianza repu- , - , j 4-̂
bhcaná, ■ v 'e í 'ieñor' Lerróux con- 1 blanco y agrego que de estos suce-

. testó afirmativamente. sos-solo tema las- noticias que tele
' . Preguntado. cuando,,recpgerían . fónicamente le había coinumcado
el poder las radicales contestó el j_, señor Casares. ^

i señor Lerroux que no sentían im- I —^¿Obedece a algo importante
******************* padencias, y quien ha"de decidirlo el haberse' anticipado el coiisejo-'

^  la opinión-pública. Ignoraba si •.-'■No: contestó. Es que ' como 
la vida-'del gobierno • actual sería i mañana se vuelve a abrir el parla-
laiga. •aunque Cíc-n que se.limita- mentó, nos reunimos par« prepa-- 
riati a aprobar los presupuestos.

El señor Maiimez Barrios que 
i presenció la entrevista ‘lué pregun­
tado ; por un repoter si creía que el 
asuntó de' la diniisión der'Góber- 

■ nádor de 'Valencia tendría deriva,-.
'clones'. V el señof'Martínez Barrios 
contestó négativamentev

‘ ' Dice el subsecretario.—El regreso 
del señor Casares.—Otro falleci­
do en Epila *•

" E¡1 subsecretario de la Goberna­
ción, señor Esplá, mariifesto a pn- 

:mera sora de ,1a tarde a los perio­
distas, que 'el ministro había sali­
do de Badajoz a las doce menos 
cuarto de la mañana de hoy y 11'̂ - 

' gáriá a Madrid • alrededor de las
. seis de la tarde.

. lin E,pila ha fallecido uno de los 
heridos en 1̂  cofision de a ver con
U Benefii'énta.« . < g*. - ^

iEl' pronóstico de los dos -guar­
dias heridos, el de uno es menos 
grave,' y el otro leve.

Alborotos en la Plaza 
da la Villa

én.general, juzgado acertaejó'su pro .posición promulgada, 
pósito y. prove.choa .su finalidad jl Hay que manifestar ante todo -;
Tanto, en .las nunierosas cornuni-1!que se trata de una medida purá- . ñ ■ •- ~ - -
cáciones ■'llegadas con este i motivo: mente'defensiva, nunca de carác-  ̂ Esta mañana acudieron a la ,Pía
al ministerio,: como en los artícu- ’ :ter ofensivo, que pudiera significar , Villa varios centenares de
los de la Prensa de disifin'tos m a -, ’lá menor, hostilidad hacia nación trálbajo, exteriorizan-

rar la labor parlamentaría. reu 
jvn.ión ministerial no terminara muy 
' tarde, porauc p] Góbierjio asistirá,
I pleno al banquete que se cele-'
' brará esta noche en el Palacio!
¡ Nacional en hón<ír *der cuerpo dH: 

p'lomático; y por esta razón es muy 
l - p o s i b l e b a y a  que continuarlo 
i -manáiM; ' ■'

 ̂ "^ermiuó. diciendo- que durante 
su viaje no había leído periódicos* 
y preguntó a los irnformadores si 
(liAia alguna noticia importante; 
conlestando^ los. perÍQdistas que lo 
más saliente era* ét discúrsó dé Mel  ̂
quiades, y le preguntaron que ^e; 
parecía

El primer día ‘'del año 3^ 
Bolsa no es ¡favorable a los valo­
res. No oibstante . cobrarse ahora 

ónúmerosos dividendos y cupones, 
el dinero se retrae de la Bolsa y 
causan baja la mayoría de los va­
lores. El Interior, después de des­
contar el cupón, sê  cotiza a 6S’5̂ > 
ló que representa desventaja de 
70 céntimos.
* En valores Industriales desme­
recen .1:2 pesetas 'los Explosivos, 
2 los Nortes y 10 los Alicantes.

iLa mayoría de las divisas  ̂las 
fija el 'Centro de contratación, 
igual que el sábado; esto es, los 
francos a 46»5P; 1¿  ̂ suizos a 
los dólares á íi,8 6  y los marcos
U 2^2*  . ■

Las liras bajan 15 céntimos, las
tifies, se reffeja 'la justa compren- Ialguna ni motivar la más ligera i , * - - - . |  ̂ , , ,  í r ,r m ronas danesas 7
Siófi de las causas que han acón atenuación de las cordiales relacio- do su prosteta, con lo cual se origi- , K  señor Azana contesto que no  ̂ libras 5 y
sejado la promulgación de dicho nes de comercio con los demás pai- | naron algunos alborotos. i lo había ei o.

Ayuntamiento de Madrid




